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unión de esta tarde : nota de Secretaría .

Ampliación de las cuentas remitidas al Congreso corres-
pondientes á la Exposición del Turismo : ruego por es-
crito del Sr . Marqués de Cortina .

Reducción de plantillas y rebaja de edades en el Ejército :
reproducción de una enmienda del Sr . Amado ; primera
lectura de otra del Sr . Pedregal .

Presupuesto de gastos del Ministerio de Marina para 1916 :
dictamen.-Queda sobre la mesa .

ORDEN DEL DIA PAR& MANANA .-Se levanta la se-
sión á las nueve y cinco minutos .

Abierta la sesión á las tres y treinta minutos
de la tarde, se leyó y fué aprobada el acta de la
anterior .

Quedaron sobre la mesa, á disposición de los
Sres . Diputados :

El expediente instruído en 1911 con motivo de
un e ;erito de la Compañía Arrendataria de Taba-
cos solicitando la anulación ó reducción del re-
cargo establecido sobre el precio de venta de las
labores y la concesión de un diez por ciento so-
bre el producto que se obtuviera del mismo, re-
mitido por el Sr . Ministro de Hacienda á petición
del Sr . Talavera ; y

Una copia del informe emitido por el ingenie-
ro jefe del distrito minero de León, con motivo
de la denuncia hecha en esta Cámara por el señor
Iglesias Posse sobre existencia de cantinas esta-
blecidas por los contratistas de las minas de San-
ta Lucía; documento enviado por el Sr . Ministro
de Fomento .

El Congreso quedó enterado de quince Reales
decretos, fecha 30 de Noviembre último, trasla-
dados por el Ministerio de la Gobernación, seña-
lando el domingo 26 del corriente mes para que
se proceda á la elección parcial, acordada por el
Congreso, de un Diputado á Cortes en cada uno
de los distritos de Pego (Alicante), Valencia, Vi-
llalpando (Zamora), Murias de Paredes ( León),
Córdoba, Gaucín (Málaga), Chantada (Lugo), Mo-
lina (Guadalajara), Pamplona (Navarra), Salas de
los Infantes (Burgos), La Vecilla (León), Las Pal-
mas (Canarias), Cáceres, Tolosa (Guipúzcoa) y dos
en el de Murcia .

Se leyó por primeravez, y pasó'á la Comisión,
una enmienda del Sr . Sánchez Robledo al art . 3 .°
del dictamen sobre el proyecto de ley de reduc-
ción de plantillas y rebaja de edades en el Ejér-
oito . (ti'éase el Apéndice 1 . 1 á este Diario . )

El Sr . PREBIDENTS : El Sr. Barriobero tiene
la palabra .

El Sr. BARRIOBERO: SeñoresDiputadoa, para
hacer unas preguntas al Sr . Ministro de la Gober-
nación, que hoy sí que se las he anunciado, aun -
que no sea más que por quitarle el gusto de ser
mi preceptor, y al Sr . Ministro de Gracia y Jus-
ticia, contra el cual no venía hoy, pero acabo de
recibir por el correo una cosa muy curiosa y quie-
ro dársela á conocer aquí en la Cámara, después
de hablar con el Sr . Ministro de la Gobernación .

Mi queja, Sr. Ministro de la Gobernación, se
refiere á la conducta observada por algunos indi-
viduos de la Guardia civil . Entiéndase bien que
no hablo del Cuerpo de la Guardia civil, en el cual
hay muchas personas dignas y en el cual tengo
muchas personas amigas, sobre todo desde que
dije que no deben estar patroc;nados por ningún
santo. En eso piensan como yo y se declaran corre-
ligionarios míos la mayor parte de los que hay en
España, y en prueba de ello me señalan un hecho,
y es que no asisten á las prácticas del culto . Pero,
en fin, esta es una disgresión, para demostrar que
no tengo animosidad contra la Guardia civil .

Han ocurrido varios hechos de los que tengo
noticia, sobre todo dos que exigen correctivo in-
mediato, el primero en Cazorla . Sabe el Sr . Minis-
tro de la Gobernación, porque hemos hablado de
ello, que fueron á Cazorla unos propagandistas á
celebrar un meeting de carácter sindicalista, y fue-
ron encarcelados con un pretexto tan fútil que ya
están puestos en libertad, después de haber esta-
do treinta y cuatro días en la cárcel, y el fiscal de
la Audiencia de Jaén, á cuyas manos ha pasado la
causa, ha pedido ya el sobreseimiento de la causa
que los ha tenido treinta y cuatro días en la
cárcel .

Pues bien, después de haber salido de la cár-
cel, la Guardia civil que hizo la denuncia, que al
sobreseerse la causa quedó palmariamente demos-
trado que fué arbitraria, no contenta con la deci-
sión del juez, ha cogido á esos propagandistas y
los ha expulsado del territorio del pueblo de Ca-
zorla . A uno de ellos, al presidente de aquella
agrupación obrera, le ha hecho ir á vivir á Sevi-
lla . De suerte que no se ha conformado con deste-
rrarle, sino que le ha confinado en Sevilla .

Además, entre esos propagandistas iba uno de
aquí, de Madrid, que tenía relación de amistad ó
parentesco con un vecino del pueblo, que lo alojó
en su casa. Al día siguiente de haberse alojado el
propagandista madrileño en casa del vecino de
Cazorla, este vecino fué llamado al cuartel de la
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Guardia civil, no quiso ir, fué conducido á viva
fuerza y le pegaron una paliza, á consecuencia de
la cual ha necesitado asistencia facultativa .

Esto es exacto, Sr. Ministro de la Goberna-
ción. Yo he tenido el gusto de visitar Sevilla,
para asuntos profesionales, en estos días pasados,
regresé el domingo, y he hablado con testigos
presenciales del hecho y con el confinado en Se-
villa, manu militari, por el sargento de la Guar-
dia civil .

Llamo á S. S . la atención sobre estos hechos
para que los corrija . Tengo seguridad absoluta de
que ha de hacerlo . En ello confío y esta confianza
la he transmitido á los mismos que me han formu-
lado la queja .

En la Cárcel de Logroño ha ocurrido también
algo igualmente grave . Sabe S. S. que allí están
esperando el fallo de un Tribunal militar aquellos
que están acusados como autores de los sucesos
de Cenicero, de los cuales hubimos de tratar en
su día en la Cámara también .

De éstos creo quedan cinco presos . Los demás
han sido puestos en libertad . A esos cinco se les
ha presentado el sargento de la Guardia civil exi-
giéndoles que declaren en determinada forma y,
al resistirse, les ha amenazado de muerte ; se ha
producido un escándalo terrible en la cárcel de
Logroño y el jefe de ella ha tenido que sacar por
los botones de la guerrera al sargento de la Guar-
dia civil, prohibiénaole la entrada en aquella
cárcel .

Esto, que desde luego ha sido una sanción in-
mediata, ha de haber producido sus efectos ; pero
creo que hay que llamar también la atención á
ese caballero para que cuando un juez, y mucho
más un juez militar, entiende en estas actuaciones,
no venga á inmiscuirse y á imponerse á los pre-
sos, abusando de su situaci6n desdichada para que
declaren en determinada forma .

Tengo la confianza de que el Sr . Ministro de la
Gobernaci6n habrá de remediar tanto esto como
lo anterior .

Y en otro orden de hechos, ya que no para pe-
dir que se remedie ni que se sancione con medi-
das de coacción ó de violencia ó de aplicación sen-
cilla de la ley, voy á formular una pretensión á
favor de unos menesterosos, que bien la necesi-
tan . Se trata, Sr. Ministro de la Gobernación, de
esos chiquillos que reparten los telegramas . Su se-
ñoría no sabrá probablemente, no es posible que
se sepa todo lo que en cada dependencia ocurre,
que se obliga á chiquillos de doce á diez y seis
años á hacer guardias de vei ❑tieuatro horas se-
guidas, y esto está prohibido por la ley .

Esto, qr.e no se consiente en los tallere;3, no se
puede consentir en una oficina pública . Por lo me-
nos, por lo menos que las guardias sean de tres
turnos y hagan guardias de ocho horas . Harto tra-
bajo tienen con necesitar, rara mantener á sus fa-
milias, aceptar esas colocaciones, en las cuales no
pueden pasar del suelda de suis reales diarios .
Hasta ahí pueden llegar, pero de ahí no pue-
den pasar por la forma especial en que están he-
chas las escalas . No pido, hoy por hoy, porque sé
lo difícil que es lograr nada que signifique aumen-
to de gastos, que se les amplíen los sueldos, ni
pido para ellos un jornal remunerador; no pido
más que casi casi una limosna de conmiseracxón,
que se les acorten las guardias y se les solneta á
un trabajo prudente y compatible con su edad .

Otro ruego al Sr . Ministro de Gracia y Justicia .
Esto es algo así como un atraco, que yo me guar-

daría muy bien de realizar, si en ello tuviera al-
guna responsabilidad el Sr . Ministro ; pero, en fin,
es una noticia de estas detonantes que me acaban
de enviar por correo. Me han entregado la carta
en la escalera de mi casa, cuando salía para venir
aquí y la he leído dentro de la Cámara, y no quie-
ro guardar secreto sobre ella ni veinticuatro ho-
ras, porque el caso, oomo digo, es estupendo . Se
trata de una sentencia de la Audiencia de Pam-
plona, fechada en 2 de Octubre de 1914, que
dice así :

«SENTENCIA .-En la ciudad de Pamplona á 2 de
Octubre de 1914.

S. S. D. Alberto Aparicio, D . Emilio de la Sie-
rra y D. Bruno González .

Visto en juicio oral y público ante esta Au-
diencia provincial la causa crim ¿nal que proce-
dente del Juzgado de instrucción de esta capital
se ha seguido de oficio contra Evaristo Goitia
Zuaznabar, de cincuenta y seis años de edad, hijo
de José Antonio y de Josefa Antonia, soltero, pro-
pietario, natural de Villafranca, Guipúzcoa, veci-
no de San Sebastián, con instrucción y anteceden-
tes penales, en libertad provisional y procesado
por calumnia á la Autoridad .

Siende ponente el magistrado D . Bruno Gon-
zález Sarabia .

Primero. Resultando que el Ministerio fiscal
acusó provisionalmente en esta causa al procesa-
do Evaristo Goitia y Zuaznabar de haber dirigido
al Sr . Fiscal de esta Audiencia un escrito fechado
en San Sebastián en diez y ocho de Enero del co-
rriente año, formulando graves acusaciones con-
tra el Juez dei nstrucción que fué de Aoiz, D . José
Pozuelo, como la de atribuirle haber prevaricado
en un interdicto en que fué parte dicho procesa-
do; y que en 27 de Marzo dirigió otro escrito ra-
tificándose en las mismas acusaciones expresan-
do que la prevaricación la hizo, según todos los
indicios, para cooperar al robo de que había sido
víctima .

Segundo. Resultando que celebrado el juicio
y practicadas las pruebas en el mismo suminis-
tradas, dicho Ministerio fiscal, en vista del resul-
tado de las mismas, retiró la acusación que tenía
formulada contra el procesado Evaristo Goitia
Zuaznabar .

Tercero. Resultando que la defensa del pro-
cesado en su escrito de conclusiones provisiona-
les solicitó la absolución de su patrocinadc :

Considerando que dadas las exigencias del sis •
tema acusatorio y retirada la acusación por el
Ministerio fiscal, única parte acusadora en esta
causa, procede dictar sentencia absolutoria sin
más trámites declarando de oficio las costas :

Vistos los artículos 141, etc . »
En vista de esto el Tribunal falla que debe ab-

solver y absuelve .
Ya ve el Sr. Ministro que de las pruebas apor-

tadas al juicio resulta que el juez prevaricó y robó,
¿Está claro? Y esto que dice la sentencia, este robo
es la base que se aceptó como fundamento de de-
recbo nada menos que para fallar sobre un inter-
dicto. Lo natural era que al dictars ) la sentencia
en Octubre de 1914, se mandara proceder contra
el juez acusado de robo en los autos, y probado el
robo en los autos, según declaración hecha en una
sentencia que es firme, que lleva ál pie el auto de
firmeza, y que se m :~ndara anular ese interdicto
que tiene por fundamento de derecho un robo con-
sumado y probado. Pues, Sr . Ministro de Gracia y
Justicia, no se ha hecho nada en absoluto . He de
decir en defensa del Cuerpo oficial, en defensa de
la judicatura, que este señor no es juez de oposi-
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oión, es un juez munici pal que actuaba como juez
de instrucción ; pero se le ha vuelto á nombrar juez
municipal .

De modo que no sólo no se procesa á un caba-
llero acusado de roboyde prevaricación á quien se
le prueban las dos cosas, y no sólo no se anula el
procedimiento civil que con esta sentencia tiene
relación, sino que vuelve ese individuo á ser juez
municipal, ~y excuso decir á S . S. que si una vez
robó y salio bien, creerá que esto es líeito y segui-
rá robando. Es lo menos que se puede pensar .

Por último, para que la Mesa tenga . la bondad
de transmitir al Sr . Ministro de Hacienda una ob-
servación ó una queja 6 un ruego, pues de todo
tiene, y para que algunos Sres . Diputados muy
competentes, más que yo seguramente, en el estu-
dio de estos problemas, lo tengan presente, he de
advertir á la Cámara, y por conducto de la Mesa
al Sr. Ministro de Hacienda, algo res pecto á esa
Real orden, por virtud de la cual el Estado cum-
ple fines tutelares y los cumple bien, á esa Real
orden tan plausible que el Estado va á publicar,
que aun no ha publicado, por virtud de la cual se
facilita la compra de 200 .000 toneladas de trigo para
España . Según mis noticias-procedentes de las
regiones que tienen interés en ello-antes de que
la Real orden aparezca en la Gacela, se han repar-
tido ya las toneladas de trigo que el Estado ha de
pagar y cobrar después, y se han repartido con la
intervención de los negociantes que estaban en el
secreto por hallarse cerca de la oficina que ha me-
diado en este asunto, y de aquí ha resultado: pri-
mero, que los trigos se van á comprar á los precios
que quieran los negociantes que tengan mejor ac-
ceso al Ministerio 6 á la oficina donde se ha hecho
esta distribución, y segundo, que van á salir bene-
ficiadas aquellas provincias que tengan mejores
padrinos, y aquellas otras que por coincidencia ó
por casualidad no tengan sus representantes en
Madrid, ó no los tengan tan activos como sería de
desear, como han sido los otros, se van á quedar
sin participación en los beneficios . Esto tiene un
remedio. Yo sé que sobre lo pasado, y mucho más
si se trata de vicios tan nacionales como éste del
corretaje, la intervención, el acaparamiento, el
madrugar, el adelantarse, el apoderarse de lo que
el Estado da, sobre esto .no se puede ir, pero sí
hay un remedio .

El Estado al ha cer esta concesión de crédito
para abaratar el pan ó sostenerlo en su precio, no
va á perder nada, porque los conocimientos de
pago y de letras, ete ., y los descuentos se hacen á
personas de solvencia reconocida, de garantía
efectiva; el Estado no pierde nada dando otra
Real orden ampliando la primera, ó tomando un
acuerdo de las Cortes si fuera preciso, para que
esas 200 .000 toneladas de trigo que han satisfecho
las necesidades de determinadas comarcas, y que
dejan á otras en condiciones de no tenerlas satis-
fechas, se amplíen por lo menos en otras 200.000
toneladas, á fin de que los beneficios puedan lle-
gar á toda España, y que esta segunda parte se
lleve á la práctica con las . precauciones debidas
para evitar que se mezclen los corredores y nego-
ciantes, que lo son hasta del hambre nacional,
como queda demostrado por esta referencia que
acabo de hacer.

El Sr. SECRETARIO (Moral) : La Mesa pondrá
en conocimiento del Sr . Ministro de Hacienda el
ruego formulado por S. S .

~l Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Bur-
gos : Pido la palabra .

1~1 Sr . PRE9IDENTE: La tiene S. S.

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Bur-
gos) : No tiene que preocuparse el Sr . Barriobero
pretendiendo justificar su intervención dirigién-
dose al Ministro de Gracia y Justicia sin haberle
prevenido antes . Desde luego, lo que es objeto de
las palabras de S . S ., podía ser de fácil contesta-
ción del Ministro ; así que no necesitaba más que
conocer el asunto para tener el gusto de contes-
tarle .

Desde luego se me alcanza que el propósito de
S. S. no es discutir la sentencia, porque en ese
terreno no podríamos entrar . Lo que se deduce
de ella, según S . S., es una acusación terminante ;
parece que da la sensación de que se trata de un
hecho probado contra un juez municipal, y según
S. S. ni se ha perseguido lo que puede constituir
un delito, ni, por consiguiente, ha tenido sanción .
Pues yo recojo las palabras de S . S. y las trans-
mitiré desde luego al señor presidente de la Au-
diencia territorial para que incoe los procedi-
mientos necesarios .

Y ya que estoy de pie, recogeré un ruego aná-
logo que me dirigió en tardes anteriores mi dis-
tinguido amigo particular el Sr. Torres Guerrero
respecto al juez municipal de Aguarón, y he de
hacerlo la misma manifestación: he transmitido
su queja y denuncia al señor presidente de la Au-
diencia de Zaragoza para que proceda como haya
lugar .

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra.

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr: Ministro de la GOBERNACION (Sánchez

Guerra) :ePara que la relación parlamentaria entre
el Sr . Barriobero y el Ministro de la Gobernación
tenga siempre cierto carácter anormal, sucede
que cuando S . S. no me anuncia una pregunta yo
se la contesto concretamente, y cuando me la
anuncia no puedo contestarle de modo concreto,
y es que S . S. me ha advertido su propósito en la
mañana de hoy, y yo, naturalmente, he telegra-
fiado en el acto al gobernador de la provincia de
Logroño y al de la de Jaén, á la cual corresponde
Cazorla, y esta es la hora que no he recibido res-
puesta .

Pero, en fin, algo he de decir á S . S ., empezando
por advertirle que no he tenido jamás el propósi-
to que S. S. me atribuye de convertirme en su
preceptor, porque aunque sería, en efecto, gran
honor para mí tener tal discípulo, sería honor un
tanto peligroso, porque pudiera resultar que lue-
go el maestro hubiera de responder, aunque fuera
con responsabilidad moral, de los actos que el dis-
cípulo realizara, y renuncio al honor ante el ries-
go. (Risas . )

Y ahora diré á S . S. que en el caso de Cazorla
dudo mucho que las cosas sean como S. S . las ima-
gina, y he de reservarme, naturalmente, el averi-
guar los hechos, y si resultaran ciertos, corregir-
los ; porque hay dos cosas en el relato de S . S . que
por si mismas inducen la sospecha de que no pu-
dieron realizarse así los hechos : la una, que dice
S. S. que fué el individuo en cuestión, que no re-
cuerdo cómo lo designaba, objeto de malos tratos
en el cuartel, y en seguida dice : se le llamó al cuar-
tel y sucedió esto, y yo lo he sabido por testigos
presenciales del hecho; y como no es verosímil
imaginar que el jefe del puesto de la Guardia civil
llamara á testigos para que lo presenciaran y dice
S. S. que eso ocurrió en el interior del cuartel
(El Sr . Barriobero : Son dos hechos distintos), ya
hemos de recelar un poco de que esos testigos di-
gan verdad.
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. Otra cosa muy extraña es que un jefe de la
Guardia civil tenga tal poder que no sólo expulse
(si es que hasta ahí pudiera llegar) á un individuo,
sino que le fije residencia en Sevilla, cuando eso
desgraciadamente no está al alcance ni siquiera
del Ministro de la Gobernación . (El Sr. Fayá:
¿Desgraciadamente?) Digo desgraciadamente, des-
graciadísimamente, porque en países muy demo-
cráticos, por ejemplo Italia, hay una ley que se
llama de domicilio coato, que presentó nadamenos
que Crispi, según la cual las autoridades guber-
nativas tienen la obligación de señalar domicilio
á los sospechosos, y aquí no hay nada de eso . (El
Sr. Llosas : ¡Estaríamos frescos!) Estaríamos muy
bien. ¿El Sr. Llosas se alarma de eso? (El Sr. Llo-
sas: ¡Ya lo creo!) No me lo explico en S . S. (El
Sr. Ministro de Instrucción pública : Es fingida la
alarma.-Risas .-El Sr. Llosas : No, Sr . Ministro),
porque invoco los antecedentes democráticos que
tiene, y créame S. S., Sr. Llosas, como la necesi-
dad carece de ley y á veces cuando aprieta mu-
cho se pasa sin ella, si hubiera esa ley aquí, no
se daría el espectáculo triste, lamentable, que to-
dos los que hemos sido gobernadores civiles he-
mos lamentado muchas veces, de las quincenas y
del abuso que de las quincenas se hace .

En cuanto al hecho de Logroño tengo que de-
cir al Sr. Barriobero que éste ya me parece más
fáeil de esclarecer y averiguar . Yo, naturalmen-
te, noadmito ni en hipótesis que pueda haber ocu-
rrido, aunque he dicho en el Congreso y repito
que no creo que se defiende el prestigio de un
Cuerpo, por alto que el Instituto sea, cuando se le
excusa siempre y se le considera impecable; y
persona ilustre que en esos bancos se sienta (Se-
ñalando k los de las minorías) me dijo en aquella
ocasión que no había oído nunca á un Ministro de
la Gobernación referirse á la Guardia civil en los
términos que yo lo había hecho, y tengo en mi
historia títulos que un poco, si no me envanecen,
por lo menos me satisfacen, en relación con el
Cuerpo de la Guardia civil, á quien miro como el
sostén del orden público y del orden social en Es-
paña . Pero digo que mi deber es esclarecer los he-
chos; que éste me parece fáeil de esclarecer, por-
que dice S. S. que ahí intervino un em pleado, el
jefe de la cárcel, y entonces, de acuerdo con mi
digno compañero el Sr . Ministro de Gracia y Jus-
cia, será fácil averiguar lo ocurrido y corregirlo,
si hubiera lugar . Al hacerlo, cumplo mi deber mi-
rando al interés de los ciudadanos, como cumplo
mi deber también mirando al prestigio, que he-
mos de enaltecer todos, del benemérito Cuerpo de
la Guardia civil . (Muy bien.»

El Sr. BARRIOBERO : Pido la palabra para
rectificar.

Previa la venia del Sr . Presidente ocupó la tri-
buna el Sr. Ministro de Hacienda y dió lectura de
los siguientes proyectos de ley :

Sobre concesión, por la suma de 2 .758.343,89
pesetas, de créditos extraordinarios al presupues-
to de «Obligaciones de los Departamentos minis-
teriales» correspondiente al actual año económico,
y de tres suplementos de crédito para los Ministe-
rios de Marina y de Instrucción pública y Bellas
Artes, por un importe de 930 .724,68 pesetas (Véase
el Apéndice 2 .° á este Diario) ;

Sobre concesión de un suplemento de orédites
de 2 millones de pesetas al capítulo 12, art . 1 . 0 , del
presupuesto del Ministerio de la Guerra ( ti éase el
Apéndice 3 .° k este Diario) ;

De aprobación de la cuenta general del Estado
correspondiente al año económico de 1913 (Véase
el Apéndice 4.° á este Diario) ; y

Sobre exenciones tributarias á los Sindicatos
industriales, mercantiles ó de artesanos y obreros
que se constituyan, así como á las Federaciones
que entre ellos se formen . ( Véase el Apéndice 5 .° á
este Diario . )

El Sr. SECRETARIO (Moral) : Los dos primeros
proyectos pasarán á la Comisión de presu puestos,
el tercero á la de examen de cuentas, y el último
á las Secciones para el nombramiento de Comi-
sión.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr . Barriobero tiene
la palabra para rectificar .

El Sr. BARRIOBERO : En primer término,
para agradecer al Sr. Ministro de Gracia y Justi-
cia su promesa de hacer lo ue ya desde luego
me figuraba; y con respectó al Sr. Ministro de la
Gobernación he de decirle, en cuanto á Logroño,
que no sólo se puede atestiguar esto con el jefe
de la cárcel, persona dignísima, que puso inme-
diatamente el correctivo que he indicado, sino
con cinco oficiales del Ejército, con cinco capita-
nes nombrados para la defensa de estos procesa-
dos ante el Tribunal militar, á quienes se les hizo
presente; pidieron explicaciones y en el acto se
les dieron, y todo eso se comprobó perfecta-
mente .

En cuanto á lo de Cazorla, son varios hechos.
Claro está que la paliza en el cuartel de la Guardia
civil no tuvo público, no tuvo espectadores; pero
sí los hubo que oyeron los gritos de aquellos que
estaban lastimados por el bergajo . Son dos he-
chos distintos; los testigos presenciales lo son de
la expulsión de Cazorla de este ciudadano que se
llama Peñuela, de su confinamiento á Sevilla, con
la prevención de que le olía la cabeza á pólvora-
son palabras del sargento-si se movía de Sevi-
lla, en donde había compañeros suyos que le vi-
gilaran. En esta forma se ha hecho el confina-
miento . Yo ruego á S . S . que lo compruebe por
todos los medios, oyendo, no sólo al alcalde y al
gobernador, sino á otras personas imparciales.
Allí hay agrupaciones obreras y de otra índole ;
hay al frente de ellas personas respetables que no
tienen esa compenetración y esa relación de de-
pendencia, ó de lo que sea, con la Guardia civil
que las autoridades suelen tener, y yo confío en
que el resultado de estas comprobaciones me da-
rán la razón, porque antes de formular las de-
nuncias he tenido muy buen cuidado ds compro•
barlas también sobre el terreno .

Efectivamente, el Sr. Ministro de Hacienda me
ha contestado al ruego, no de hoy, sino de días
pasados ; yo le agradezco mucho su respuesta y
encarezco á la Comisión respectiva que lo despa-
che cuanto antes, sobre todo por lo que se refie-
re á aquellos jueces de primera instancia que no
han cobrado todavía sus sueldos de este año y del
anterior, que es á quienes se refiere uno de los
créditos que ha traído el Sr . Ministro. Yo le estoy
muy agradecido por la actividad que ha puesto en
esto, accediendo á los requerimientos que le he-
mos dirigido en este sentido.

Con respecto al otro ruego, era más que al se-
ñor Ministro de Hacienda á toda la Cámara. Pa-
rece que son pocas las 200 .000 toneladas de trigo
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cuya compra va á garantizar el Estado, porque
segun tengo entendido no es que el Estado las
compre, sino que las garantiza descontando lo
que dé, resarciéndose de ello . ¿No es de esto de lo
que se trata? Pues bien, se ha hecho de tal mane-
ra, había tal expectación, que sobre la cifra han
caído, de una parte, los negociantes que estaban
más próximos á Madrid, y de otra, las provincias
más hambrientas ó más influyentes, y de ahí re-
sulta que las 200.000 toneladas están ya reparti-
das, sin que alcancen á un gran número de otras
provincias que han de sentir las mismas necesi -
dades; y por efecto de no haberse podido publi-
car- ya sé que en esto no hay malicia, sino falta
de tiempo y espacio- esa disposición, resulta que
muchas no se han enterado y no han podido con-
currir con cus ofertas ó con sus peticiones de des-
cuento; y yo encontraba el remedio, puesto que
para el Estado no hay sacrificio, ya que el Es-
tado ha de recobrar todo lo que da, en la amplia-
ción de la cifra por otra cifra de 200 .000 tone-
ladas, que buena falta hacen, porque yo sé que
éstas se han distribuído, por ejemplo, entre Mála-
ga, Sevilla, Cartagena y Barcelona principalmen-
te, pero al Norte no ha ido nada, y en el Norte
hay tanta escasez de trigo como pueda haber en
el resto de España .

Así es que el rtmedio más expedito sería que
entre todos, con buena fe, cooperásemos á am-
pliar esa cifra, y en el plazo más breve posible,
facilitar el descuento del importe de otras 210 .008
toneladas . Y que se haga bien; alejando á los es-
peeuladores, á los corredores 6 intermediarios,
para que el provecho llegue á los verdaderos in-
dustriales y á los verdaderos agricultores .

El Sr . Ministro de HACIENDS (Conde de Bu-
gallal): Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de HACIENDA (Conde de Bu-

gallal): En efecto ; muchas representaciones de in-
tereses harineros han planteado el problema de
la importación de trigo en el Ministerio de Ha-
cienda, manifestando que la única dificultad que
tenían para hacerla era la del movimiento de ca-
pital, porque exigiéndose en estos momentos pa-
gos al contado, no podían poner en circulación la
gran cantidad de dinero necesaria, al revés de lo
que ocurría en años anteriores á la guerra, que
los pagos se hacían con a plazamiento y, por con-
siguiente, á medida que iban molturando y ven-
diendo harina podían satisfacer los pagos com-
prometidos de lo que habían importado . Tomando
esto en cuenta, y teniendo presentes las circuns-
tancias dolorosas del año anterior, que por haber
aplazado quizás más de lo que hubiera sido con-
veniente la intervención del Gobierno en la ad-
quisición de trigos, hubo pérdidas á cargo del
Tesoro, y que ahora no se pedía que arrostrase
pérdidas de ninguna clase, sino que el Tesoro se
interpusiera, al solo efecto de hacer los pagos al
contado recogiendo el precio adelantado en pla
zos con pagarés avalados, hemos creído conve-
niente dar esas facilidades para la adquisición,
marcando un tipo provisional, como tiene que
serlo todo esto, de 200 .000 toneladas como máxi-
mum, que calculamos necesario ; pero entre las
representaciones de la molinería del litoral han
sido incluídas todas las peticionarias, y entre ellas
las del Norte, las de Vizcaya .

No se ha hecho la distribución total de las
200 .000 toneladas ; yo encargué que se dejase al-
guna reserva por si acaso venían nuevas peticio-
nes que exigiesen igual trato . El sistema es tal
como S. S. lo ha descrito . El error solamente está

en suponer que no se hizo igual concesión al Nor-
te; pero como siempre es posible que haya algu-
nas que ó porque no lo hayan advertido á tiempo
ó por otras circunstancias no lo hayan solicitado, .
se dejó exprofeso, repito, una partida para suce-
sivas reclamaciones ; y si, efectivamente, luego re~
sulta que esas 200 .000 toneladas son escasas para
las necesidades nacionales, tomando en cuenta,
no sólo las necesidades del abastecimiento nacio-
nal, sino la de no llegar á precios que no sean re-
muneradores del trigo producido en el país, el
Gobierno podrá examinar si conviniese alguna
ampliación; pero hasta ahora no ha ocurrido la
necesidad, y repito que estaremos atentos á ella .

El Sr. BARRIOBERO : Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S . para recti-

ficar.
El Sr . BARRIOBERO : Para dar gracias al se-

ñor Ministro de Hacienda y añadir que todavía no
ha aparecido en la Gaceta la Real orden que abra
la puerta á esas peticiones; que las 200 .000 tonela-
das de trigo, salvo esa partida que S . S . mandó re-
servar, y que es muy escasa, están distribuídas
entre cuatro ó cinco provincias y quedan las res-
tantes hasta 49, que, aunque lo saben, esperan sin
duda á ver la Real orden en el periódico oficial
para formular sus peticiones . Ya verá S. S. cómo
esta necesidad se siente; la prueba es que acuden
á nosotros para que seamos voceros de ellas y
para que pidamos la ampliación, porque ya nos
han dicho, si no oficial, oficiosamente, que las
200.000 toneladas están agotadas por completo .

El Sr. Ministro de HACIENDA (Bugallal) : Pido
la palabra .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de HACIENDA (Bugallal) : No

estaba en el ánimo del Gobierno la previsión de
atender al aprovisionamiento de las 49 provin-
cias, porque las provincias del interior se supone
que tienen trigo suficiente para su propio abaste--
cimiento . La dificultad estaba en las del litoral .
Esto no quita, repito, que á toda hora esté atento
al problema para procurar satisfacer las necesida-
des á medida que sa vayan presentando y produ-
ciendo .

Respecto de la publicación en la Gaceta, yo
diré al Sr. Barriobero que, como el acuerdo del
Gobierno no ha sido dar una franquicia general 6
ilimitada, no ha creído necesario llevarlo á la Ga-
ceta. Pero había otra razón más, y es que los que
querían abastecerse señalaban un temor que era
digno de consideración, y decían: en el momento
en que se otorgueRla franquicia arancelaria por el
Gobierno, las casas importadoras de trigo que la
vean podrán elevar el precio en proporción aná-
loga á la disminución que el Gobierno hace, y por
tanto, nos exponemos á que la franquicia, en vez
de ser beneficiada por nuestros nacionales, lo sea
por los importadores de trigo extranjero . Por eso
deseaban que las adquisiciones se permitieran ha-
cer á los particulares sin anteponer la declaración
de franquicia, y como además esta declaración no
había de ser general, sino limitada, no vimos una
gran necesidad de publicarla en la Gaceta . Ahora
ya creo que no hay inconveniente alguno en que
se publique, aparte de que es ya notoria para todo
el mundo .

El Sr . PRESIDENTE : El Sr. Torres Guerrero
tiene la palabra .

El Sr. TORRES (IIIERRPRO: Conste, ante
todo, Sres . Diputados, mi reconocimiento al señor
Ministro de Gracia y Justicia por la satisfactoria
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contestación que ha tenido á bien dar á preguntas
y ruegos que hube de formular en sesiones ante-
riores .

Ratifico, no obstante, lo ya dioho, é insisto en
mi deseo para que, una vez incoado el oportuno
expediente, y á la vista de cuantos documentos
figuran en la querella tramitada á instancia del
Sr. Saleta, y que yo he leído, se haga justicia, im-
pidiendo que el actual juez municipal de Aguarón
convierta el Juzgado, según autorizadas referen-
cias, en una agencia política .

Dicho esto, y con la venia del Sr . Presidente,
quiero pronunciar algunas palabras, pocas, en re-
lación al expediente electoral seguido á instanoia
de D. Nicolás García, pretendiendo anular la eleo-
eión verificada en Calatorao el día en que se efec-
tuaron las últimas elecciones provinciales ; expe-
diente que á petición mía se encuentra en el Con-
greso y sobradamente conocido por el Sr . Minis-
tro de Gracia y Justicia .

Tratando de ese expediente dije en sesiones an-
teriores, y repito ahora, con prueba plena, des-
pués de haberlo hojeado, que en él figura un acta
notarial repleta de falsedades, acta que sirvió de
base para incoarlo .

Si faltar á la verdad en cualquier documento y
por eualquier persona es delito grave, lo será ma-
yor, y así lo reconoce el Código en el art. 314,
cuando la falta de verdad en la relación de los he-
chos, modificando unos 6 inventando otros, se
hace, con escándalo público, por aquel á cuya fir-
ma tanta autoridad concede la ley y tantos perjui-
cios puede acarrear no utilizándola con el escrú-
pulo necesario, por quien está investido de la toga
notorial, por un notario .

Es caso éste que reviste excepoional importan-
cia y siquiera sea por honor al Notariado y á la
justieia, preciso es aplicar una sanción enérgica 6
inmediata .

El día en que se celebraron las últimas eleccio-
nes provinciales, requerido . al parecer por uno
de los candidatos, se personó en Calatorao el no-
tario de Aguarón, ajeno en absoluto á la demarca-
ción notarial á que dicho pueblo corresponde, y
en la que había tres notarios disponibles . Creo no
rendir culto á la suspicacia afirmando que tan sin-
gular é ilegal designaoión de notario se hizo re-
cordando hechos acaecidos en las elecciones ge-
nerales de Diputados á Cortes, que originaron el .
procesamiento del notario en cuestión, materia
que se debió juzgar disponible para la realización
de soñadas venganzas, jamás justificables . Claro
es que se procedió con malicia, y sorprendiendo 6
sin sorprender á las autoridades, el notario aludi-
do estaba provisto de la habilitación necesaria
para actuar en distrito ajeno. Prescindiendo por
ello de este caso concreto y bien significativo,
que sólo como antecedente consigno, entraré de
lleno en la cuestión esencial .

A fe, Sres . Diputados, que por encima de esta
impresión desagradable que los hechos relatados
y los que aun he de relatar me producen, me las-
tima y amarga más otra impresión direotamente
relacionada con el recuerdo de hechos que el mis-
mo día y en mi propia cara se realizaron, olvidan-
do pasados 6 injustificados rencores, con apreto-
nes de manos, protestas de afecto y ofertas de
amistad . Generosamente ofrecí mi casa y mi amis-
tad, ambas cosas aceptadas por el notario y sus
acompañantes. . . ¡Qué pobre idea, á juzgar por
acontecimientos posteriores, puede tenerse de lo
que la palabra empeñada significa y lo que en af
debe ser la caballerosidad y la gratitud!

Dejando á un lado todo eso, que nada implica
ni puede tener importancia ante el Congreso, ni
ante el Gobierno, desde luego afirmo, con la au-
toridad que me da el haber estado en Calatorao el
día de la elección, el haber hablado con el notario
y el 'haber, por tanto, presenciado los hechos, ci-
tando por testigos de mayor excepción al pueblo
todo y al delegado especial que el señor goberna-
dor de la provinoia hubo de mandar, y cuya de-
claración mediante oficio figura al folio 89 del ex-
pediente, que el notario aludido no levantó, ni
aun intentó levantar acta alguna en el pueblo, ni
requirió, como en ella, faltando conscientemente
á la verdad se expresa, á ninguno de sus veoinos,
para que sirvieran de testigos . ¿Dónde y euándo
levantó tan singularísima acta? Misión de los Tri-
bunales y no mía es la de aclarar extremos de tan
extraordinaria importancia .

¿Se redactaría el acta en días posteriores al de
la elección, y cuando conociendo su derrota el
candidato requirente y barajando cifras acaricia-
se la idea de convertir en triunfo la derrota, anu-
lando la elección de Calatorao? Repito lo dicho, y
á los Tribunales compete despejar la incógnita .

Conste, pues, y me interesa hacerlo constar
reiteradamente, que en Calatorao ni el díá de la
elección, ni en días posteriores, se levantó acta
alguna con la elección relacionada .

Paso por alto otras falsedades, como la de que
se le negó la entrada en un colegio, que en otro
había en la urna papeletas antes de la hora regla-
mentaria para que la votación comenzase y que el
alcalde se había marchado del pueblo .

Cuatro actas notariales, firmadas por todos,
absolutamente todos cuantos componían las Me-
sas, incluso los interventores de D. Nicolás Gar-
cía, y firmadas también por los primeros votan-
tes, patentizan la inexactitud d é los hechos que
como oiertos consigna con frescura punible el no-
tario de Aguarón, ejerciendo su cargo en Calato
rao el día en que,se celebraron las últimas elec-
ciones provinciales .

Y nada más . ¿Para qué? Sobra con lo dicho de-
recho para rogar al Sr . M inistro de Gracia y Jus-
ticia que, tomándose nuevamente la molestia de
estudiar el expediente, y una vez comprobado lo
expuesto, mande pasar el tanto de culpa á los Tri-
bunales de justicia. Quien como notario así secon-
duce, no puede jamás ser portador de la fe pública .

Me atengo á lo dicho y, por si fuese aún insu-
ficiente la prueba, á los resultandos y consideran-
dos de la sentencia . He dicho .

El Sr. . Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Bur-
gos) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTII: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de GFRACIA Y JUSTICIA (Bur-

gos) : Reitero con mucho gusto á S . S. lo que ya
antes le manifesté respecto al juez municipal de
Aguarón : se incoará el expediente ; así se lo he en-
careado al presidente de aquella Audiencia, y si
los hechos resultan comprobados, se aplicarán
también con todo rigor las leyes .

Respecto al otro asunto, lo que S . S. denuncia
es un verdadero delito . (El Sr. Torres Guerrero :
Sí, señor.) Eso no es materia de expediente; sobre
eso tiene que instruir proceso el juez competente,
y el Ministro de Gracia y Justicia lo único que

p
uede hacer es ejercitar el celo del fiscal para que

intervenga en la actuación, y esto lo haré desde
1ueao .

§u señoría pretende que se desglose, que se
saque testimonio de lo que obra en ese expediente
á que se refería para que sirva de base y de fun-
damento á la denuncia . (El Sr. Torres Guerrero :
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El mismo expediente .)El mismo expediente. Pues
está bien . En vista de la queja que S. S. ha for-
mulado aquí, yo haré, como es mi deber, lo pro-
cedente y el Ministro no tiene para qué interve-
nir más que en la forma que antes indiqué, exci-
tando el celo del Ministerio fiscal á fin de que
desde luego se tramite el asunto .

El Sr . TORRES GUERRERO : Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S. para rec-

tificar .
El Sr. TORRES GUERRERO: Me complace la

contestación del Sr. Ministro y confío en el recto
espíritu de justicia que seguramente la informa .

Realmente, Sr. Ministro de Gracia y Justicia y
Sres . Diputados, el asunto de que ligeramente me
ocupó entraña excepcional importancia . Veo que
así lo reconoce S . S.; pero además afecta á to-
dos, no sólo al distrito que represento, aun cuando
uno de sus mejores pueblos, pueblo modelo de
honradez y ciudadanía como Calatorao, fué el to-
mado por pretexto para satisfacer salvajes deseos
de venganza é imperiosos anhelos de lucro .

No soy de los que creen que todo lo dispensa
la política, si bien muchas veces hay que transi-
gir con este criterio vicioso, y hasta confesar que
todos solemos ver atenuadas las faltas y aun los
delitos de lesa humanidad que al amparo de la po-
lítica se cometen . Pero cuando sin jugar la políti-
ca un papel principal, escudados en ella seres in-
vestidos del manto notarial, que buscan la opor-
tunidad de un acomodo para satisfacer pasiones
mal reprimidas, faltan sin miramientos á los más
elementales deberes, contraviniendo la ley, y aun
rasgando el velo de pudor que hasta por propias
é hipócritas apariencias procuran conservar los
vacíos de conciencia y de honor, se impone una
acción enérgica, que restableciendo el derecho
quebrantado, castigando á los culpables, sirva de
ejemplo saludable para la sociedad y de justa re-
paración á los daños ocasionados .

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Bur-
gos): Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Bur-

gos): Desde luego no se me oculta la importancia
del caso que denuncia el Sr . Torres Guerrero .

Si es exacta la falsedad, tiene una gran trans-
eendencia que aquellos en quienes se deposita la
fe pública y que, por ministerio de la ley, han de
decir verdad en lo que atestiguan, falten á su de-
ber, privando de esa garantía á la sociedad. Pero
á mí, Sr. Torres Guerrero, de este expediente no
me consta otra cosa que la denuncia formulada
por S . S. Los Tribunales serán los encargados de
averiguar lo que haya, porque S . S. ha formado
opinión, partiendo de hechos que podrán, á juicio
de S. S., ser exactos . . . (El Sr. Torres Guerrero : Y
también lo son á juicio de S . S., que ha visto el
expediente, que lo ha leído, y que ba podido com-
probar las falsedades consignadas en el acta á que
aludo . )

Perdone S . S ., esa es función exclusiva de los
Tribunales de justicia, porque incluso la aprecia-
ción que yo haya podido hacer puede ser equivo-
cada; donde está la garantía legal es en los Tribu-
nales, y á ellos hay que remitir este asunto. Eso
es lo que he indicado á S. S. : que su denuncia ser-
virá de base para - llevar el asunto á los Tribuna-
les, los cuales decidirán si S . S. se ha equivocado
6 ha acertado y, en el caso desgraciado de que
haya acertado, se aplicará con todo rigor la ley .
(El Sr. Torres Guerrero : Muchas gracias .)

El Sr. PRESIDENTE : El Sr . Fabié tiene la pa-
labra .

El Sr. FABIÉ : Voy á dirigir un ruego al señor
Ministro de Fomento, y como no se halla en la Cá-
mara, ruego á la Mesa que se lo transmita .

La Cámara conoce la importancia extraordina-
ria que tiene en la región de Levante la industria
alpargatera . Hay pueblos numerosos, de 12, de 14,
de 16 y hasta de 20 .000 almas que viven exclusi-
vamente de ella . Sólo uno de ellos, Wall de Uxó,
en la provincia de Castellón, cuenta con siete fá-
bricas magníficamente montadas y con numerosí-
simo personal obrero .

En virtud de circunstancias y antecedentes que
sería inútil exponer ahora, suministra á los fabri-
cantes la primera materia de esta industria, ó sea
el cáñamo, la agricultura italiana, á precios que
oscilan en épuca normal entre 12 y 1 4 pesetas la
arroba castellana. También en momentos de apu-
ro y de escasez de la cosecha italiana se ha ape-
lado al mercado inglés, qne facilita cáñamo de la
India al precio de 32 á 37 libras esterlinas la to-
nelada. Hoy los precios del cáñamo han subido
enormemente, y si no temiera fatigar vuestra
atención leería una estadística que lo prueba .

Parece ser que, en virtud de las circunstancias
excepcionales por que atraviesa Italia, el Gobier-
no italiano se ha incautado de los depósitos de cá-
ñamo que había en la Lombardía, en el Piamonte
y en los Abruzzos, 6, si no se ha incautado, por
lo menos pone grandes dificultades á su enajena-
ción. Hay también quien sospecha que la carestía
del cáñamo obedece á ciertas maquinaciones de
los especuladores que, sabiendo lo que iba á ocu-
rrir, hace algunos meses realizaron grandes com-
pras y establecieron depósitos en diferentes par-
tes de la Península con la vista fija en el enorme
negocio que han realizado otros con las materias
colorantes aplicables á la industria textil . La in-
dustria alpargatera, que ya sufrió rudísimo golpe
á consecuencia de la pérdida del mercado cubano

l
or la ley que votó el Parlamento de Cuba el 1 .°
e Agosto de este año, ahora en virtud de la

carestía del cáñamo, se encuentra en una situa-
ción verdaderamente excepcional y crítica .

Los fabricantes han contraído compromisos
con las casas exportadoras y con la Administra-
ción militar, y tienen que entregar en un plazo
máximo de noventa días una cantidad enorme de
mercaderías, encontrándose en una situación de
verdadero conflicto .

Para remediarlo me dirijo al Sr. Ministro de
Fomento solicitando de él : primero, que influya
sobre el dignísimo señor director general de Agri-
cultura, para que éste lo haga sobre los encarga-
dos del Servicio agronómico, con el fin de que és-
tos adviertan á los agricultores españoles la con-
veniencia de movilizar la cosecha del cáñamo en
el plazo más breve posible, y la de ponerse en re-
laciones directas con los fabricantes; segundo, que
se abarate considerablemente el transporte del cá-
ñamo, influyendo sobre las Compañías ferroviarias
para que hagan una combinación favorable de ta-
rifas . Esto es esencial para la industria alpargate-
ra, y si vamos á ello, desaparecerá la principal
rémora que existe en las relaciones entre agricul-
tores é industriales .

E1 Sr. SECRETARIO (Martínez Acacio) : La Mesa
pondrá en conocimiento del Sr . Ministro de Fo-
mento los ruegos de S . S .
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El Sr. PRESIDENTE: El Sr . Giner de los Ríos
tiene la palabra.

El Sr. GINER DE LOS RIOS : Por si el señor
Ministro de fíacienda, al cual n -., he anunciado la
pregunta que voy á formularle, tuviera necesidad
de ausentarse del Congreso, voy á empezar mis
preguntas por la dedicada á S . S. Y no le he anun-
ciado estas palabras que voy á pronunciar, porque
no hace muchos días ha recibido S . S. una carta
del señor alcalde de Barcelona, el cual reclama lo
que yo voy á solicitar también ante la Cámara, y
que es lo siguiente : que habiendo terminado los
funcionarios del Registro fiscal urbano de Barce-
lona la comprobación de este tributo dentro del
casco de la ciudad, en vez de continuar su labor
por los pueblos agregados, la prosigan por la zona
de ensanche de aquella población .

Es de grande importanciá para el Ayuntamien-
to de Barcelona que continúen por el ensanche de
la ciudad en vez de hacerlo por los pueblos agre-
gados, porque cobrando el Ayuntamiento la tota-
lidad de la contribución correspondiente á las fin-
cas del ensanche, es seguro de que se obtendría
en plazo breve un importante beneficio para el
presupuesto municipal correspondiente que per-
mitiría dar mayor impulso á las obras de urbani-
zación. Yo uno mi ruego al del señor alcalde de
la ciudad condal, suplicando al Sr . Ministro de
Hacienda que acceda á este deseo, por justicia y
equidad .

Y no tengo más que decir respecto al Sr . Mi-
ni stro de Hacienda, dejando de molestar á S . S .

El Sr. Ministro de Gracia y Justicia tuvo la
bondad de contestar á lo que yo había dicho acer-
ca de Barcelona, por lo que se refiere á las 50 .000
pesetas que por anualidad se abonan á dicho Muni-
cipio en concepto de pago del antiguo crédito del
Palacio de Justicia y, sin duda, no debí expresar-
me con claridad cuando S. S ., cuya contestación
tuve la desgracia de no oir pero que be leído lue-
go en el Diario de las Sesiones, aseguró que en
el presupuesto para 1915 figura la partida de
50.000 pesetas para pago á la Diputación provin-
cial, y esta es precisamente la cuestión .

El caso es bien sencillo ; paga el Estado al
Ayuntamiento de Barcelona por el concepto ante-
dicho 50 .000 pesetas anuales; el año 1913 se satis-
fizo la séptima anualidad, ahora se ha expedido el
libramiento correspondiente para la anualidad de
1914, pero no ha sido posible percibir la del año
1915 por una errata del presupuesto, porque en el
proyecto de presupuesto presentado para 1915 se
decía: «Para el Ayuntamiento de Barcelona 50.000
pesetasp, pero en el presupuesto impreso, por
errata, repito, se dice : «Para la Diputación pro-
vincial de Barcelona, 50 .000 pesetas .

Tiene razón perfecta el Sr . Ministro de Gracia
y Justicia, no es cuestión de S . S., lo es de recti-
ficación por las Cortes, y como parece ser que no
puede haber lugar á una rectificación semejante,
lo que yo solicitaba era que se corrigiese la par-
tida para que en el proyecto de presupuestos para
1916 se dijera : «al Ayuntamiento» y no «á la Dipu-
tación provincial » . Eso es lo primero, y lo segun-
do es: que, puesto que por una errata, de que no
tienen culpa ni S . S . ni el Ayuntamiento de Barce-
lona, no se ha podido hacer efectiva la anualidad
de 1915, que se exprese en el presupuesto de 1916 :
«Por la anualidad de 1915 que no llegó á percibir,
por una errata del presu puesto, el Ayuntamiento
de Barcelona, otras 50 .000 pesetas», porque si bien
es cierto, Sr . Ministro de Gracia y Justicia, que
ese crédito del Palacio de Justicia de Barcelona se

ha de concluir dentro de treinta años, si de vez en
cuando hay una interrupción de esa índole no se
cuándo vamos á terminar dicha liquidación .

Por consiguiente, yo reitero á S . S . la súplica
en estos términos: que en el presupuesto de 1916
se deshaga la equivocación, la errata, se quite la
palabra Diputación y se ponga Ayuntamiento, y
segundo, que nos den un medio de poder cobrar
las 50.000pesetas de este año,deshaciendo el error,
que será culpa de la imprenta, de la Comisión ó de
quienquiera que sea, pero del cual no es responsa-
ble S. S. ni lo es el Ayuntamiento de Barcelona,
con objeto de que sean pagadas, como es justo, las
anualidades 9 .g y 10 .• que corresponden á aquella
corporación municipal . Y paso á otro asunto, in-
cidentalmente .

Decía antes el Sr . Barriobero que había un juez
municipal que estaba en circunstancias anorma-
les, y yo debo exponer á S . S . un caso más grave
aún, el de un juez municipal que fué condenado,
que extinguió condena de dos años por embria-
guez, escándalo público y lesiones. Denuneié el
hecho al Sr . Canalejas, que entonces era Ministro
de Gracia y Justicia interino, y en el acto aquel
digno llorado Presidente del Consejo de Minis-
tros destituyó al juez á que me refiero . En cuanto
el Sr . Canalejas dejó de ocupar el Ministerio, ese
juez municipal volvió á ser repuesto, y habiendo
llamado yo la atenci0n del entonces Ministro de
Gracia y Justicia y reclamado sobre el hecho, se
supo lo siguiente: que por ponencia del Sr . Tor-
mo, si no estoy equivocado, el Tribunal Supremo
de Justicia decía : «que no había inconveniente en
que volviese á desempeñar el cargo porque los
delitos que habia expiado el juez en cuestión, el
de Almáchar (Málaga), no eran de los que inhabi-
litan para el ejercicio del cargo de juez munici-
pal, además de que no se sabía que hubiera sido
reincidente - . Y como quiera que ahora, en la ac-
tualidad, tengo entendido que ese señor juez mu-
nicipal continúa reelegido, ejerciendo el cargo,
yo lo denuncio á S . S. para que, unido este caso
al otro de que nos hablaba el Sr. Barriobero, en-
tienda S. S. en el particular y ponga el correctivo
debido, tanto á los altos Tribunales que tienen esa
manga ancha, esa lenidad para juzgar ó apreciar
cosas de tal índole, cuanto á los inferiores, por-
que S . S. es Ministro de cuerpo entero para no to-
lerar, ni á los poderosos ni á los modestos que
falten á aquello que si la ley autoriza literalmen-
te, la moral y el buen sentido lo prohiben en ab-
solulo .

Al Sr . Ministro de la Guerra (ya se encargará
la Mesa de trasladarle mi ruego) quiero pedirle
una aclaración : en el preámbulo de la ley relativa
á la Orden de San Hermenegildo, se dice muy am-
p liamente . . . Veo que se sonríe el Sr . Ministro de
la Gobernación . ¡Es natural que he de tener una
cierta simpatía por mi santo! ¿No es verdad? (El
Sr. Ministro de la Gobernación: Y además, por-
que si S . S . sirviera en el Ejército la tendría ya .)

Parece ser que en el preámbulo se dice de una
manera muy amplia que esta cruz fué creada para
premiar buenos servicios al cabo de unos cuantos
años (no sé si un mínimo de veinte) ; pero en el ar-
tículo 1 .°, al enumerar cuáles son los Cuerpos á
los cuales se habrá de conceder la gracia y en qué
forma, se han olvidado del Cuerpo de Oficinas
militares, y como quiera que los individuos de
este Cuerpo proceden de las Armas generales y
tienen tanto derecho á la condecoración, por bue-
nos servicios y moralidad, como cualquiera otro,
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yo pido al Sr . Ministro de la Guerra una aclara-
ción en ese proyecto de ley . Porque en la exposi-
ción que antecede al proyecto de ley presentado á
las Cortes, declarando incluído en el art . 1 .° del
reglamento de la Real y Militar orden de San Her-
menegildo á los Cuerpos auxiliares del Ejército,
en su párrafo 4 .°, se establece con toda amplitud
de criterio que esta condecoración es inseparable
del uniforme militar, cualquiera que sea e] Cuer-
po á que pertenezca quien la ostente .

Aunque amplio de criterio y no queda lugar á
duda de que con arreglo á él están comprendidos
los jefes y oficiales de todos los Cuerpos que apa-
recen en el art . 5.° de la ley constitutiva del Ejér-
cito, no sucede lo mismo con la expresi on del ar-
tículo 1 .° del proyecto de ley, el cual, al declarar
con derecho á la condecoración á los Cuerpos
que, formando parte del Ejército, detalla como
auxilares del mismo el art . 5.° de la ley de 19 de
Julio de 1889, adicional á la constitutiva del Ejér-
cito, parece que limita la concesión á los Cuer-
pos auxiliares que figuran en el párrafo 2 .° de
dicho art . 5.°, y que se excluye al Cuerpo auxiliar
de Oficinas militares, relacionado en párrafo
aparte dentro del mismo artículo como comple-
mentario del mecanismo del Ejército ; pero inves-
tido, como todos los Cuerpos auxiliares de carác-
ter militar, ejerciendo sus deberes y derechos con
toda su integridad, procediendo su personal de
las Armas generales del Ejército, repito, y usando
las mismas divisas que todos los jefes y oficiales,
se ha de declarar que están en igualdad de cir-
custancias . Mas como la redacción dada al artícu-
lo podría prestarse en su día á confusión con per-
juicio del indicado Cuerpo, conviene se aclare en
la discusión del proyecto y se defienda, caso ne-
cesario, su derecho á usar la condecoración .

Así, pues, para cuando venga el debate, yo es-
toy seguro de que fácilmente al hacer la enume-
ración se salvará este leve olvido, puesto que si el
espíritu del proyecto es amplio en el preámbulo,
no ha de manifestarse restringido en el articulado .

Celebro ver al Sr. Ministro de Estado en su
asiento, para agradecer á S . S. todas las atencio-
nes que en tardes anteriores me ha dedicado, con
motivo de aludir á una intervención modestfsima
que yo tuve el honor de hacer ante la Cámara
cuando se trataba de los asuntos de Méjico . (El se•
ñor 111inistro de Estado: Muy justas y muy mere-
cidas . )

Y cumplido este deber, voy á dirigirme al se-
ñor Ministro de la Gobernación.

Sabe S . S. que hace un año, el día 10 lo ha
cumplido, que ocurrieron sucesos desagradabilí-
simos en la plaza de Cataluña, de Barcelona, don-
de fué apaleado bárbaramente un distinguido pe-
riodista, D . Lorenzo Pahissa . Su señoría, en cuan-
to tuvo conocimiento de ello, procedió con la
energía y con la rectitud, que yo soy el primero
en reconocer en la gestión de S . S. Castigó á unos
ó á otros, no recuerdo si hubo la imposición de
alguna penalidad ; pero S. S. hizo más, que fué
mandar un inspector especial para formar un ex-
pediente íntimo, digámoslo así, para que aquello
que no se había exteriorizado apareciese de un
modo más claro y terminante. Era entonces go-
bernador de Barcelona el actual Cr. Ministro de
Instrucción pública y Bellas Artes ; y claro e ;tá
que al verle ahora en ese cargo yo me doy la en-
horabuena de poder contender con él, no como
gobernador, sino como Ministro de un ramo en
que me honro mucho tenerle por jefe . -

Aquel expediente lo incoó el inspector general
del Cuerpo dA Seguridad, Sr . Blanco . ¿Que ha re-
sultado de aquel expediente? ¿Qué nuevas repara-
ciones se han impuesto? ¿Qué verdades se han es-
clarecido? Hasta ahora, y ya ha pasado un año, no
ha dado resultado alguno, que yo sepa . Requiero,
pues, al Sr. Ministro de la Gobernación para que
tenga la bondad de ver lo que haya sobre el caso
y de resolver en justicia .

Al Sr. Ministro de Instrucción pública y Bellas
Artes yo quisiera llamarle la atención sobre la
supresión que ha acordado, de una plumada, de
los quinquenios á los profesores de gimnasia de
los Institutos . Me parece la medida sumamente
grave; yo estoy seguro de que S. S., apremiado
por su compañero el Sr . Ministro de Hacienda, ha
tenido necesidad de buscar economías en todas
partes ; pero las economías en contra de las escue-
las de Náutica ó en contra de los profesores de
educación física son muy de lamentar ; son ellos,
tal vez los únicos que no tienen hoy la escala gra-
dual .

Yo recuerdo que aquí, durante una d5sousión
de presupuestos, á las altas horas de la noche, por
intervención del Sr . Rivas ( D. Natalio), del Sr . Ba-
rriobero y de no sé quién más, se hizo una es-
cala gradual para el Conservatorio de Música y
para los profesores de Caligrafía ; dándose el caso
anómalo que aquí se ha citado otras veces, no soy
yo el primero que habla de ello, de que un profe-
sor de fagot 6 de trompa se acostase con 2 .000 pe--
setas de sueldo y se levantase con 5 .000 6 6.000 .
¡Buen ascenso! Y en cambio, los únicos profesores
que no tienen escala gradual, Sr . Ministro de Ins-
trucción pública y Bellas Artes, son los de gimna-
sia, y á éstos no solamente no se les da en el nue-
vo proyecto de presupuesto la escala á que tie-
nen derecho (yo no soy partidario de ella, sino de
los quinquenios, de los años ePeclivos de servicios,
que parece lo justo y equitativo, y hasta lo moral,
pero es un hecho que la tienen todos y deben te-
nerla ellos), sino que hasta se les suprimen lo s

~ quinquenios . Piense S . S . en la gravedad que esto
encierra. Esos profesores han entrado al amparo
de una ley, y no basta decir que algunos de ellos
tienen, como si dijéramos, carrera menor, la qu e

i en definitiva les ha exigido el Estado, porque hay
~ otros aue tienen carrera mayor, y son doctores

en Medicina y Cirugía, y justo es que S. S., ve-
lando por el prestigio de esta clase, que debe ser
tan digna de atención para S. S . como para todos
nosotros, restablezca esa plantilla de los quinque-
nios, so pena de poner á una clase del profesorado
en situación depresiva á su dignidad y decoro é
incompatible con sus necesidades más perento-
rias, dado la carestía de la vida y la modestia de
sus retribuciones.

Por la ley de 9 de Marzo de 1883 se creó la ca-
rrera de profesor de gimnasia, para implantar la
educación física en los Institutos y Escuelas Nor-
males .

En 1993 se estableció la gimnasia en los Insti-
tutos, por lo cual los profesores de gimnasia in-
gresaron en el profeserado docente con arreglo á
las disposiciones legales de creación de su carre-
rra y con su título académico que les colocaba en
condiciones superiores á otros . No obstante esto,
sin motivo que lo justifique, estos profesores se
hallan en una inferioridad económica irritante, con
relación á sus compañeros del grupo especial
(idiomas, dibujo, cali graffa, etc . )

Más aún, dentro de este mismo profesorado
existe la más completa anarquía, puesto que de
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los 58 individuos de que consta el profesorado
oficial docente, todos ostentan el mismo título .

Suprimida la Escuela Central de Gimnasia, la
reválida de profesor se hace en la Facultad de
Medicina de la Universidad Central . La carrera
consta de grado de bachiller, preparatorio y pri-
mero y segundo grupo de medicina, más dos cur-
sos especiales de gimnasia y pedagogía . Pues
bien ; uno pasó á la escala ; diez tienen ascenso por
quinquenios desde que ingresaron (derecho que se
les reconoció en 1902), mientras el resto, ó sea 47
individuos, tienen por todo porvenir 1 .500 pese-
tas, sueldo de entrada ; 2.000 y 2 .500 pesetas del
primero y segundo ascenso y 3 .000 de término .

Por último ; por Real orden de 6 de Mayo pró-
simo pasado, se reconoció el derecho al ascenso
por quinquenio á los profetores de gimnasia de
los Institutos provinciales que tod .xvía no tenían
declarado este derecho, equiparándolos á sus com-
pañeros de Institutos de cabeza de distrito uni-
versitario, que son los 10 á que antes he hecho re-
ferencia; pero es el caso que para cum p limentar
esa disposición ministerial del actual Gobierno,
no se consigna cantidad en el proyecto de presu-
puestos; se dice que se ha suprimido como si se
tratase de un servicio nuevo, cuando en realidad
es un ascenso de 47 profesores, cuyo importe es
de 54.000 pesetas .

Piense S . S., Sr. Andrade, en todo esto, y ya
encontrará medio de hacer la justicia que le pido .

Y con esto no molesto más á la Cámara .
El Sr. SECRETARIO (Conde de Peña-Ramiro) :

La Mesa pondrá en conocimiento del Sr. Ministro
de la Guerra el ruego formulado por S . S .

El Sr. Ministro de HACIENDA (Conde de Bu-
gallal): Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S.
El Sr. Ministro de HACIENDA (Conde de Bu-

gallal) : Solicitaré del alcalde de Barcelona el an-
tecedente á que se ha referido el Sr. Giner de los
Ríos; examinaré su moción, avalorada por el am-
paro que S . S. le ha prestado, y celebraré mucho
encontrar motivo y medio de poder dictar la re-
solución á que S . S . se ha referido .

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Bur-
gos) : Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Bur-

gos) : Sabe perfectamente mi respetable amigo el
Sr. Giner de los Ríos cuán alejado se halla de las
atribuciones y facultades del Ministro de Gracia y
Justicia todo lo que hace relación al nombramien-
to de los jueces municipales . (El Sr. Sánchez Ro-
bledo : También yo tengo que decir á S. S . algo so-
bre el particular .) Perfectamente; pero también
sabe S. S ., porque es distinguidísimo letrado y
conoce perfectamente la ley de Justicia munici-
pal, que el Ministro de Gracia y Justicia no tiene
atribución alguna para el nombramiento ni para
nada que se relacione con la justicia municipal,
aparte la alta inspección que puede hacer que se
lleve á efecto por los presidentes de las Audien-
eias territoriales . (El Sr. Sánchez Robledo : Ya ha-
blaré de otras cosas, aunque no tiene la culpa su
señoría .) Las oiré con mucho gusto ; pero por eso
no puede extrañarse S . S. de lo que digo, ni acha-
car la culpa de lo que ocurra , á ningún Ministro
posterior al respetabilísimo Sr . Canalejas. De to-
das suertes, habiendo tenido el gusto de oir al
Sr. Giner de los Ríos, llamaré la atención del pre-
sidente de la Audiencia territorial sobre los casos
á que S . S. se ha referido, para qve, en virtud de
sus facultades, que él sí las tiene, corrija los de-
fectos y abusos de que S. S. trató .

Dejando esto, que no me parece importante en
este debate, ó mejor dicho, conversación que sos-
tenemos S. S . y yo, he de fijarme en el punto prin-
cipal de las observaciones de S . S. referentes al
Ministerio de Gracia y Justicia, que, si no me
equivoco, es el relativo á la subvención al Ayun-
tamiento de Barcelona, con motivo de los adelan-•
tos que hizo para la construcción del Palacio de
Justicia .

Entendí perfectamente á S. S. en la tarde an-
terior, y quizá no tuviera yo la fortuna de expre-
sarme bien; pero. Sr. Giner, si en el presupuesto
me encuentro una partida determinada y cierta,
que se ha de pagar á una entidad también deter-
minada y cierta, que tiene una existencia real,
¿por qué he de atribuirlo todo á una equivocación,
á una errata de imprenta? ¿Por qué no había de
ser para la Diputación provincial de Barcelona y
sí para otra entidad? (El Sr. Giner de los Ríos :
Porque no la hay .) Perdone S . S .; á eso vamos,
porque de las noticias que he podido adquirir con
motivo de la pregunta de S . S., parece que, efec-
tivamente, los individuos pertenecientes á la Di-
putación provincial de Barcelona hicieron gestio-
nes para que se adjudicara á la Diputación, que
también hizo adelantos, esa partida que venía con-
signándose en presupuestos anteriores, logrando
que la Comisión de pr esupuestos y las Cámaras
votaran la partida para ellos .

Estas son las noticias que yo tengo.
De suerte que fué consciente, que fué delibe-

rado ese traspaso ó ese cambio de consignación
de una entidad á otra; y S. S. me pide que en el
presupuesto actual yo deshaga la equivocación, y
en esto sí que voy á tener un gran sentimiento al
manifeístarle que yo no puedo consignar en este
presupuesto ni pedir que se consigne nada ni para
una ni para otra entidad, no porque me oponga,
sino porque entiendo que aquello que es el funda-
mento, el título para la consignación no tiene
eficacia .

Su señoría sabe perfectamente que en virtud
de una ley, que me parece que es del año 1886, se
concedi8' al Ayuntamiento de Barcelona y á la Di-
putación, por el Estado, unos derechos que el Es-
tado tenía sobre ciertos edificios de aquella pobla-
Wn, 3- además una faja de terreno, á cambio de
la construcción por aquellas entidades de una cár-
cel, cuya propiedad había de pertenecer siempre
á dichas Corporaciones, si bien teniendo también
un destino especial, el destino de cárcel ; y se edi-
ficó, y parece que el presupuesto que se había
calculado para la construcción fué superado en
mucho por los gastos ; pero el Estado no se había
comprometido á nada más que á lo que la ley
aquella había determinado y había fijado .

Y ha sucedido una cosa realmente para mí ex-
traña : que en virtud simp lemente de una Real or-
den, dirigida á los Sres . Secretarios del Congreso,
se establece una subvene Vn, nada menos que de
1 .286 .000 pesetas, por el Estado á favor del Ayun-
tamiento de Barcelona; y cuando para toda esta
clase de subvenciones se necesita una ley, y sola-
mente en virtud de una ley puede tener eficacia el
compromiso que contrae el Estado, mediante una
Real orden dirigida á los Secretarios del Congre-
so para que se incluya en los presupuestos, se da
ya por reconocido necesariamente el crédito y por
hecha la subvención. Me parece que este es un
título que carece de toda eficacia, como he dicho .

Yo no tenía conocimiento de eso . La necesidad
de adquirir, en virtud de la pregunta de S . S., da-
tos suficientes para poder contestarle, como es
mi deber y mi satisfacción tratándose de S. S. y
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de todos los demás Sres . Diputados, me ha puesto
en este conocimiento. Pero la Real orden debe
conocerla la Cámara, y la voy á leer : (Lto yó. )

¿Reconocimiento de derecho? ¿Reconocimiento
de una deuda por parte del Estado? ¿En virtud de
qué? Esta es una verdadera subvención, y no tie-
ne otro alcance ni otra explicación ; y una sub-
vención de 1 .286 .000 pesetas no puede darse por
una Real orden sin que las Cortes intervengan .
Con el mismo derecho ha podido c onsiderarse
acreedora la Di putación de Barcelona, porque
ella ha dado también una cantidad aproximada á
la de ese presupuesto para los gastos de la obra .

Yo no me opongo, Sr . Giner, á nada que pue-
da contribuir á compensar los gastos hechos por
aquellas entidades ni á la cooperación del Estado ;
lo que digo es que en los momentos actuales, con
el título que tenemos presente para justificar esa
subvención del Estado, que es realmente de lo
que se trata, no me considero autorizado para
traerla al presupuesto .

El Sr. Ministro de la GOBERNACIÓN (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra.

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de la GOBERNAOION ( Sánchez

Guerra) : Puesto que parece que hemos de seguir
el orden en que el Sr. Giner de los Ríos se ha di-
rigido á los diversos individuos del Gobierno,
me toca dar sencilla respuesta á las manifestacio-
nes de S . S . que al Ministro de la Gobernación se
encaminaban .

Sucedieron todas esas cosas que S . S . recorda-
ba con ocasión de una manifestación preparada
por la Unión Gremial y de un incidente suscitado
en la plaza de Cataluña cuando peroraba, para
anunciar que se disolvía aquella manifestación,
un Sr . González .

Distintos Diputados por Barcelona llamaron
mi atención sobre este caso, y tuve entonces lar-
gas comunicaciones telegráficas y telefónicas con
el dignísimo gobernador civil de Barcelona, señor
Andrade, á quien sus méritos han traído á este
banco y á quien S . S . acaba de felicitar .

Después adopté ciertas medidas, por 'S. S. re-
cordadas, y no fué ajeno á esos sucesos el cambio
del jefe de la policía de Barcelona, donde ahora
desempeña ese cargo el Sr . Riquelme, digno co-
ronel de la Guardia civil, de quien no he oído más
que elogios . (El Sr. Giner de los Ríos hace signos
afirmativos.) Veo que S. S. asiente, y lo celebro .
Después se instruyó un expediente de que ya se
ha hablado y tengo aquí extracto de ese expe-
diente . (Leyó. )

Y no sé más sino que el director general de
Seguridad, jefe inmediato de ese funcionario dig-
nísimo, se conformó con las conclusiones del juez
instructor .

Comprendo los deberes que su representación
impone al Sr . Giner, que los cumple siempre con
extrema cortesía, y aprovecho la oportunidad
para agradecerle sus palabras cariñosas para mí .
Si S. S . pide que venga á la Cámara el expediente,
lo traeré y deseo que, por el momento, satisfagan
á S. S. estas explicaciones .

El Sr. Ministro de INSTRUCCION PUBLICA
Y BELLAS ARTES (Andrade) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de INSTRUCCION PUBLICA

Y BELLAS ARTES (Andrade): No eche á mala
parte el Sr . Giner de los Ríos que yo no hable de
los sucesos ocurridos en la Plaza de Cataluña por
aquellos tiempos en que yo era gobernador de
Barcelona . Aquellos sucesos se discutieron en la
Cámara, los discutió la minoría radical y yo me

sentí y me siento hoy perfectamente defendido
por cuan .o en favor mío dijo entonces mi compa-
ñero hoy, siempre mi muy querido amigo, el se-
ñor Ministro de la Gobernación. Es asunto venti-
lado y si se ha de volver sobre él, lo tratará el
Sr. Ministro de la Gobernación ; yo no puedo tra-
tarlo .

En efecto, no vienen al presupuesto las canti-
dades precisas para los quinquenios de esos pro-
fesores de gimnasia 6 de educación física, con,o
los llama con razón S . S., y no vienen, porque yo
creo que esos profesores no tienen derecho á esos
quinquenios ; pero es tal la autoridad de S . S.,
ejerce sobre mí tal presión espiritua l , que su pre-
gunta me llevará forzosamente á hacer del asunto
un nuevo estudio para ver si, en efecto, yo estoy
en un error. Si lo estuviera, volvería sobre mi
acuerdo, rectificaría mi resoluci ón y adicionaría
el presupuesto, previo acuerdo con el Sr . Minis-
tro de Hacienda, con las cantidades precisas . Si
no adquiriera tal convencimiento, el presupuesí,o
quedaría como está ahora. (El Sr. Rivas Mateos
pide la palabra . )

El Sr . GINER DE LOS RIOS : Pido la palabra
para rectificar .

El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. GINER DE LOS RIOS: Para rectificar

brevemente .
Al Sr. Ministro de Gracia y Justicia únicamen-

te tengo que hacerle la siguiente observaoión . ¿Ha
causado ó no estado la subvención, como la llama
S. S .-no entro en en el fondo, ni en el principio,
ni en el origen del caso-, yo la llamaría la justa
compensación al Ayuntamiento de Barcelona, que
por espacio de siete años se ha pagado sin protes-
ta alguna por el Ministerio de Hacienda, que se ha
venido trayendo en presupuestos sucesivos todos
esos años y sin que la Cámara ni la Comisión de
presupuestos hayan encontrado ningún obstáculo
ó antecedente por el cual se hubiera de suspender
esa anualidad? ¿Es ó no cierto? Pues si es cierto y
ahora parece que S. S. encuentra algún motivo
para no seguir pagando la discutiremos cuando
venga el presupuesto si se debe ó no proseguir, y
si el origen fué lo que S . S. nos ha indicado, 6 si
hay algo más que todavía no ha salido en un debate
de preguntas y respuestas; pero, por el momento,
yo debo hacer constar, que ni el alcalde de Barce-
lona, ni el que tiene el honor de dirigiros la pala-
bra, sabíamos que esto no era una errata ; todos ha-
bíamos creído que era una errata y yo tengo á dis-
posición de S. S . la carta del alcalde en que se dice
esto . (El Sr. Ministro de Gracia y Justicia : No lo
he dudado nunca tratándose de S . S.) Si ha sido
á instancia de la Diputación de Barcelona y en
perjuicio del Ayuntamiento, yo no quiero hacer
aquí ningún comentario, porque claro está que
había de defender á éste, porque creo que tiene
razón. Por lo tanto, yo dejo esta cuestión para su
día ; lo único que quiero hacer constar es que,
como tal errata apareció que no se había pagado
y que se reclamaba para lo sucesivo la rectifica-
ción y el pago. ¿Que ha sido la Diputaci (5n que ha
gestionado contra el Ayuntamiento? Pues bien ;
sobre esto no quiero decir-repito-ni una pa-
labra .

Al Sr. Ministro de la Gobernación le doy las
gracias por los antecedentes que ha aportado . La
simple lectura de ellos me ha dado la impresión
bastante para no insistir por el momento; pero si
todavía mis informes reclamasen más eselareei-
miento, pediría que viniera el expediente para
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verlo íntegro en todos sus pormenores, y espero
que S. S. tendría la bondad de acceder á mi deseo .
(El Sr. Ministro de la Gobernación : Con mucho
gusto . )

Y en cuanto al Sr . Ministro de Instrucción pú-
blica, le doy también . las gracias por la acogida
que tiene, simpática, para el asunto mismo, aparte
de agradecerle también todas las amables deferen-
cias que le debo, y por la consideración con que ha
accedido al estudio de esta nueva partida para ver
de ponerla otra vez en el presupuesto .

El Sr . Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Bur-
gos): Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr . Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Bur-

l os) : Su señoría sabe de antemano que yo no pue-
o poner jamás en tela de jui.;io nada que S . S .

diga, así que cuando asegura que era una errata,
yo prestaba completo asentimiento á lo que él
pensaba; pero tenía que decir que no había existi-
do semejante errata .

Respecto á la otra cuestión, discutiremos cuan-
do venga el presupuesto, sólo que le voy á dar ya
un arma á S . S ., le voy á expresar cuál va á ser un
argumento mío para que S . S. prepare la respues-
ta; ya ve con qué sinceridad le hablo .

Tenga en cuenta S. S. que está ya determinado,
expresamente declarado, que el presupuesto no
pueda fijar ningún derecho ; que son sólo cifras
y sólo para el año, de tal manera que sólo en el
articulado y dándole el alcance que el artículo
aquél tenga y nada más (si no se le da más alcan-
ce, no tiene más que el del año mismo en que rigé
el presupuesto) puede afectar á algún derecho.
Así es que eso no puede consolidar jamás ninguna
otra clase de derechos .

Fie de hacer constar que yo no me opongo á la
subvención; que no quiero privar al Ayuntamien-
to de Barcelona, ni á la Diputación de los auxilios
del Estado, que bien merecedores de ellos son ; lo
único que digo es que el Ministro no se considera
autorizado por una Real orden, que no estima efi-
caz, para traer eso á la Cámara ; pero si la Cámara
lo consigna, por su parte no ha de haber difi-
cultad .

Situaeión de los españoles en Méjico .

Continuando el debate sobre la interpelación
iniciada por el Sr . Maura y Gamazo relativa á este
asunto, dij o

El Sr . PRESIDENTE: El Sr. Díaz Caneja tiene
la palabra para alusiones personales .

El Sr. ORTEGA GASSET: Si me lo permiten
el Sr. Presidente y el Sr. Díaz Caneja voy á hacer
una breve manifestación .

El Sr . PRESIDENTE: Puede hacerla S. S.
El Sr . ORTEGA GASSEr : Sencillatnente expre-

sar que, habiendo quedado en el uso de la palabra
el último día que se trató de este asunto para rec-
tificar lo dicho por el Sr . Ministro de Estado, he
recibido el requerimiento de mi particular amigo
el Sr . Díaz Caneja, al que he accedido con mucho
gusto, de hablar antes porque se encuentra solici-
tado por asuntos que con urgencia le obligan á sa-
lir de Madrid .

Yo, con mucho gusto, cedo la palabra al señor
Díaz Caneja, haciendo constar que no renuncio á
mi derecho de rectificar la contestación, á mi jui-
cio incompleta y deficiente, que se sirvió dar la
otra tarde el Sr. Ministro de Estado.

El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el ss-
ñor Díaz Caneja .

El Sr . DIAZ CANEJA : Señores Diputados,
mis primeras palabras han de ser para expresar
mi gratitud á mi distinguido y particular amigo
el Sr. Ortega Gasset por la atención inmerecida
de que me ha hecho objeto, cediéndome la priori-
dad para intervenir hoy en este debate, en méri-
to, no de lo nuevo que yo pueda exponer ante la
Cámara-porque confío muy poco en la fuerza de
mi persuasiva-, sino por determinado motivo que
me afecta de modo tan íntimo, que, quebrantando
mi ánimo, no puede tener éste la seguridad nece-
saria para fijar 6 llamar la atención de los seño-
res Diputados respecto á un asunto de tan gran
interés como es el que ha dado origen á la inter-
pelación del Sr . Conde de la Mortera, mi respetado
y buen amigo, sobre la situación de los españoles
en Méjico .

Y he de añadir-por si con ello me perdona-
seis-que si intervengo en este asunto, débese
más que á la propia voluntad, al honor de la alu-
sión hecha en forma tan expresiva por el Sr. Mau-
ra y Gamazo, que, de no recogerla, hubiera peca-
do de descortés, y esto es en lo que, aquellos
hombres que tenemos muy poca fuerza en nuestra
persuasiva, jamás debemos incurrir .

Decía el Sr. Maura y Gamazo cuando me hizo
objeto de su alusión, que yo tenía acreditado en
esta clase de cuestiones ultramarinas un dominio
especial ; y yo he de responder 6 añadir á lo di-
cho, que si me deci lo á tratar de la situación de
los españoles en América, no es por aquel supues-
to dominio especial, galantemente atribuído ; es
por lo que todos ó la mayoría de los españoles lle-
vamos en nuestra alma, es por cierto romanticis-
mo, por determinados idealismos que nos han
arrastrado á esta clase de estudios tan atrayentes,
y quizá enlo que personalmente me afecta, por
aquella influencia gloriosa de la vieja y amada
Universidad de Oviedo, que fué la primera que
concretó en conclusiones terminantes y expresas
lo que España debía ser respecto de América y lo
que América debía ser respecto de España .

Y al plantearse este asunto, mi alma, mi sen-
timentalismo ardiente que conserva la rudeza de
la calle, y que por eso tiene todavía el encanto de
la sinceridad y la fragancia de lo bravío, se sintió
arrastrado hacia el Sr . Maura y Gamazo cuando
éste hablaba de los españoles en Méjico . Justifica-
da queda mi intervención por ley de cortesía, por
vieja afición y por la fuerza de mis sentimientos .

El motivo real que motivó la expulsión del se-
ñor Caro. de la República me,jicana, es de una
atrayente sujestión y de una grave importancia;
en realidad, débese al abandono ó al poco afecto
que hemos profesado á la política americana ; y
ese abandono, esa indiferencia tan expresiva y tan
perjudicial, equivale á que España se juegue la
última carta como grupo humano en el continente
colombino, donde tantos y tantos españoles evo-
can nuestra Patria .

Sinceramente lo anuncio á la Cámara ; esta es
la única oeasión que se me ha presentado para
poder exponeros los motivos que tal augurio abo-
nase, y es tan transcendente aquella conclusión,
es tan íntimamente consustancial con nuestra pro-
pia vida, que sólo el olvidarla, sería imperdo-
nable .

Tenía muchísima razón el Sr. Conde de la Mor-
tera cuando el otro día, en su brillantísima diser-
tación, decía que bastaba que se tratase en esta
Cámara de modificar algún artículo del arancel 6
de alterar determinados derechos arancelarios,
para que aquí se suscitara una discusión altruís-
ta, pero enconada ; con las orientaciones ameri-
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canas, el vacío fué su único eco ; y el Sr . Ortega y
Gasset, en su briosa oración de hace dos tardes,
recogía aquellas manifestaciones, afirmando que
el abandono que las Cámaras españolas habían te-
nido en estas materias, sería punible . Y yo añado :
que esa nunibilidad, á la larga, se exteriorizará
en responsabilidades morales, en las que no quie-
ro pensar . Señores Diputados, lo de Méjico pasó;
los grandes horrores de aquella revolución, aque-
llas llamaradas de los incendios, aquellos asesina-
tos, aquellos fusilamientos que más de una vez
determinaron mi intervención parlamentaria en
este mismo sitio, para pediros un poco de atención
y otro poco de caridad, aquello, l,oy, diplomática
y parlamentariamente, está liquidado. Yo no ten-
go duda de que el Gobierno de S . M., al que apoyo
de una manera sincera y sentida, procurará cola-
borar con el presidente de la República mejicana,
para que la indemnización ofrecida á las víctimas
de la revolución, se traduzca de una manera posi-
tiva y se lleve á efecto .

Más con eso, el problema español de América,
no se ha solucionado ; con eso el problema sigue
latente ; el caso de Méjico no es más (la frase es
grave, pero es adecuada y todos los que conozcan
los asuntos americanos tienen que coincidir con-
migo en esta apreciación), es un caso de verdade-
ra deshispanización, y Sres . Diputados, la España
pródiga, la España grande, la antigua España,
aquella vieja España de la época colonizadora que
llevó por delante aquellos frailes de los que hoy
algunos se ríen, y que fueron los que sembraron
en el espíritu indio la igualdad de las almas ante
Dios y la igualdad de los hombres ante la ley ;
aquella España, fijaos bien, Sres . Diputados, debe
prevenirse para evitar que esa deshispanización
sea otra crue: realidad, otro amargo desengaño .
No nos ilusionemos . España ha perdido parte de
su influéneia en el mercado, en el comercio de
aquellas tierras Igiles y n®rviosas . Y ¿de qué de-
pende esto ?

Con toda lealtad contestaré : de nuestra con-
duota nacional, mejor dicho, de la anuencia pú-
blica que todos hemos construido sin orientación
sana, ni estudio meditado ; de una opinión, de lo
que no podemos quejarnos, porque nosotros la
hemos alentado y eso ha hecho que ouantas veces
hemos pensado públicamente sobre América, lo
hayamos hecho ilusionados ó enardecidos por el
champagne, por los versos, por lo ficticio y aho-
ra lo vemos.

Los españoles en Méjico han sido víctimas de
horribles torturas, de matanzas sangrientas ; aque•
llos españoles que habían sacrificado muchas ve-
ces el santo concepto de la idea de la patria para
hermanarse más íntimamente con aquellas po-
bres razas, con aquellas razas indias, con aque-
llas razas incapacitadas para comprender la be-
lleza de las grandes oausas ; en su santo espíritu
de compenetración se humillaron y de esa humi-
llación se valieron aquéllos para saciar las ven-
ganzas que siempre producen los grandes pro-
blemas de elevación de las razas . .

Y esa fué conducta general en todo el continente
americano, en todo él se produjo el recrudecimien-
to contra el espíritu español . Ahí tenéis lo que ocu-
rre en el Brasil, en la Argentina y en la misma
Cuba-la perla adorada del continente perdido-,
la que evoca en nosotros íntimos sentimientos . . .
¿De qué depende esto? ¿De qué puede proceder
esto? Pues únicamente de que como todo abandono
implica desafecto y todo desafecto se traduce en
frialdad, la frialdad entumecía nuestro espíritu y
hoy vamos viendo cómo se orientan aquellas tie-

rras, en buyca de otros anhelos y de otras aspi-
raciones históricas y culturales, de resultados ne-
gativos para la cultura é influencia espiritual his-
pana. La incultura de nuestro pueblo es grande,
pero en estos asuntos es desconsoladora . Hablo de
la cultura media : del tipo medio cultural-valga la
frase-que al hablar de América, del Brasil, de Mé-
jico, de la Argentina, sólo ve los Andes, el Ama-
zonas, las riquezas soñadas, el clima exuberante,
los pesos, las flores y las mujeres . Yo, cuando
los americanos han venido á España, los que te-
nfamos de América otro concepto real de su va

4 lor efectivo en cultura y vida, presenciamos cómo
sin apercibirnos, incurríamos en el pecado de la
adulación. Y el desafecto aument5, y cuando la
revolución estalla con la virulencia de todas las
revoluciones que alimentan las razas inferiores,
notamos los efectos de nuestra equivocación .

Y así las cosas ¿qué hemos de hacer? Si de
este debate no ha de quedar más que el brioso
discurso, el elocuente proemio que le puso el se-
ñor Maura y Gamazo, la disertación del Sr . Orte-
ga y Gasset y el eco de mi pobre palabra puesta
al servicio de esta gran causa ; si este debate ha
de terminar sin concretar una finalidad práctica,
en este caso, Sres . Diputados, el pesimismo que
nos ronda á muchos, el manantial desconsolador
de la tristeza, el propio descorazonamiento justi-
ficaría las resoluciones extremas que ya se han
iniciado en esta Cámara .

Sólo puede fortalecer nuestro espíritu el san-
to recuerdo de hermandad que nos liga íntima-
mente con aquellos españoles que en América es-
tán unidos á nosotros, no por el lazo de la nos-
talgia, sino por algo más grave, por algo más
triste. ¿Sabéis por lo que es? ¿Sabéis en realidad
cuál es el único vínculo que á nosotros nos sos-
tiene en América? Pues es el odio (no quisiera
emplear esta palabra, porque es tan gráfica como
cruel), pero la sustituiré por la de desamor; el
triste desamor que profesan aquellos hermanos,
no á la Nación española, sino al Estado español .

Y de esto no pueden tener la culpa ni ese Go-
bierno ni otros Gobiernos ; la culpa única es de
esas leyes fiscales, de trabazón tan íntima, que
atan, aprietan, agarrotan y hacen que los hom-
bres que marchan, no ven de la España querida
más que el Estado centralista que les empuja á
caminar, abandonando su Patria .

Nosotros, hoy día, sólo ponemos al servicio de
esa misión decantada, las utopias, las ilusiones,
las galas retóricas, las estrofas atrayentes de los
que en días anteriores, de una manera muy bella
por cierto, se ocupaba mi querido amigo Antón
del Olmet . Pero con eso no basta . Nosotros en
cambio hemos prescindido de toda clase de víncu-
los mercantiles, de vínculos comerciales, de víncu-
los de intereses, prácticos, reales, como lo ha
hecho, por ejemplo, y á pesar de la guerra, la Re-
pública francesa, que no ha dudado en intervenir
en pleno período revolucionario en los asuntos
mejicanos, acudiendo á los empréstitos, á las re-
laciones de cambio mercantil, creando intereses
mutuos, únicos que hoy, dado el practicismo de la
vida, son los que atan, unen y constituyen el me-
jor interés internacional .

¿Qué hemos de proponer para que podamos
sentar concretamente lo que el Estado español ó
lo que el Gobierno ;español ha de realizar hoy y
mañana en los países americanos ?

Si yo tuviera autoridad suficiente para ello lo
expondría con toda lealtad ; pero no la tengo . Nos
basta un detalle para orientarnos . Apuntaba el
otro día el Sr . Maura v Gamazo en su discurso
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que él estimaría que la interpelación que había
desarrollado tendría alguna eficacia práctica si
consiguiera que fuese nombrado un ministro ple-
nipotenciario español para que, de acuerdo con el
general Carranza, procediese á liquidar las in-
demnizaciones que á los españoles perjudicados
por la guerra pudieran corresponderles . Exactí-
simo : ese sería el primer jalón, para lo futuro ;
pero á esto hay que unir la acción perseverante
de todo el organismo consular honorario en el día
casi existente, por su deficiente organización, por
su número reducido, por su misma naturaleza in-
dígena, ya que la mayoría de los cónsules no son
españoles, sino americanos .

Yo os voy á dar un dato, mejor dicho, voy á
recordar que hace poco tiempo, una de esas enti-
dades que, seria, laboriosa y reflexivamente viene
trabajando en esta clase de asuntos ibero-ameri-
canos (y tengo una complacencia íntima en citar
su nombre y venerar su recuerdo, porque se trata
de un recuerdo y de una veneración que un cas-
tellano rinde á Cataluña), la Casa de América, ins-
titución benemérita de Barcelona, venía tratando
de esta clase de asuntos, y en asamblea magna se
declaró como dogma de política americana la
conveniencia de fortalecer todos los lazos que pu-
dieran unirnos con aquellas Repúblicas por me-
dio de nombramientos de cónsules honorarios
que, constanteinente, en trabazón íntima y direc -
ta con el Estado español, con los españoles resi-
dentes en aquellas tierras lejanas, fueran los que
recogieran sus aspiraciones y sus sentimientos,
sus dolores y sus fatigas . Para esto se requería
un Cuerpo numeroso de cónsules y agentes, que
serían los portavoces autorizados de aquellos an-
helos; pero el pensamiento hecho con esta reali-
dad: en América no tenemos más que 39 cónsules
de carrera, y unos 241 honorarios . La República
francesa, Inglaterra, Portugal é Italia tienen en
España un número mayor de cónsules honorarios
que los que nosotros tenemos desde las tierras ca-
lientes del Polo Sur hasta la parte más alta del
Norte Columbino .

Y aquella aspiración no tuvo realidad, y claro
está, Sres. Diputados; cuando han estallado esas
revoluciones sangrientas, crueles y bárbaras, y
cuando han caído Torreón, y Guadalajara, y Pue-
bla; cuando el incendio era el encanto de esa raza
indía y fanática, que adora á la Virgen de Guada-
lupe y odia al español, á la que han inyectado el
odio á España, muchos hijos de españoles los que
vivían en las estepas mejicanas, en sitios donde no
llegaba ni podía llegar la acción oficial, se encon-
traron desamparados de todo consuelo y sin po-
dor invocar su calidad de españoles, porque Es-
paña no tenía representación oficial y la existente
para llegar á ella requería una peregrinación pre-
cursora de horrores que por su gravedad atenua-
rían los pacientemente sufridos .

Y esta es la verdad, Sres . Diputados ; no ea que
yo entone en estos momentos un cántico lúgubre.
Eso, no; la enseñanza de lo pasado puede ser lec-
ción provechosa para el porvenir . No lo olvide-
mos. España, los españoles, que son los avanza-
dos colonizadores de los que otros más capacita-
dos suelen aprovecharse después, piden cónsules
que los atiendan .

Su importancia puede ser definitiva para la
causa de España, y si el Estado español hubie-
ra llegado antes á nombrar aquellos cónsu-
les, haciéndese la designación pqr propuesta de
las casas comerciales españolas, de los Centros de
cultura españoles de los establecimientos de be-
neficencia españoles; si nosotros hubiéramos con-

seguido, como pedimos hace tiempo en el Congre-
so deemigración de Santiago, que la representación
española, la representación de la ciudadanía espa-
ñola hubiera encarnado, s~quiera hubiera sido ho-
norariamente, en cualquiera de sus grandes espa-
ñoles que enriquecen aquellas tierras hermosas,
ágiles y semidivinas, y para que pudieran realizar
su misión oficial se les hubiera concedido ese
odioso impuesto que grava los pasajes de tercera,
Sres. Diputados, yo os aseguro que entonces la
representación de nuestros compatriotas hubiera
evitado muchos de los crímenes que hoy lamen-
tamos, quizá porque son irreparables .

Y sin ellos, sin un Cuerpo consular dignísimo,
honorable, pero tan reducido, tan limitado, ¿qué
íbamos á pedir? Unid á esto el desafecto del espa-
ñol á inscribirse en los Consulados, y tendremos
publicado mucho de lo que aparentemente nos so-
brecoge y horroriza, sin olvidar el desafecto á la
entidad Estado, del que antes me ocupé, causa
propulsora de la ineficacia de la gestión consular .

Los españoles que marchan recuerdan la for-
ma cómo el Estado español les trató; recuerdan y
concentran todas sus quejas en el Poder central,
con equivocación si queréis, pero -la concentran,
y dicen que si ellos huyeron de las tierras espa-
ñolas se debe á que en las tierras españolas el Es-
tado no los dejó vivir, y cuando aquellos hom-
bres, que sólo han sabido amarrarsa á la manilla
del arado para arar la tierra, se encontraron con
que en esa misma tierra no podían alentar, se
marcharon al litoral, á la costa, y, venciendo su
repugnancia al mar, embarcaron, y al embarcar,
tuvieron que vencer todas las trabas legítimas,
pero molestas que la ley impone, y con ello la
persecución de lo que el Estado no puede evitar,
de los pícaros, de los ganchos, de los contratistas
sin conciencia ; y huidos, perseguidos, entraron
en el barco, y al llegar á la nueva patria, lo pri-
mero que hicieron fué huir del lugar donde la ban-
dera española flameaba, donde el Consulado exis-
tía, porque temían que ese Estado les reclamase
algo por pedir su protección .

Esto es cierto y es triste, pero, es la reali-
dad. Y no es que se debilitase en ellos el afecto á
la nación española ; no, eso jamás . El emigrante
que al llegar á tierras americanas se encuentra
con un compañero, con un patriota, siente una
emoción intensa, tan dulce, tan armoniosa, que
el alma del emigrante en tales momentos se forja
por el sentimiento . Entonces no busca al Estado
español; entonces busca el alma regional, y al en-
contrar al hermano, al compatriota, siente la nos-
talgia de la patria y evoca los recuerdos amoro-
sos de la lejanía, y á pesar de tener el cuerpo tor-
turado por el trabajo, esa nostalgia les hace re-
cordar las ciudades vetustas, las tierras asturia-
nas, el mar hermoso, todo eso que sirve de alien-
to y de esperanza en las desventoras, todo eso que
á los españoles les hace rasgar las praderas vír-
genes, y cada grano que tira es un canto que el
emigrante consa gra á la patria. -

Y esta es la síntesis, la psicología, el espíritu
de la emigración, y ese es el caso de Méjico y el
del Brasil y el de la Argentina . Nosotros necesita-
mos aspirar ese aliento sutil, recoger ese espíritu
tan hermoso. ¡Por Dios, Sres . Diputados! Procn-
remos que no se expansione en tal forma que no
podamos recogerlo nunca ; hagamos que acá á la
Cámara española nos lo transmitan los cónsules,
los agentes.confidenciales ; démosles como remu-
neración todo eso que nosotros venimos perci-
biendo sobre determinados pasajes; hagamos que
el Consejo Superior de Emigración para propo,
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ner algo práctico se ponga en una constante é ín-
tima convivencia con esos funcionarios . . . Hay que
fortificar esas relaciones, hay que estrechar nece-
sariamente esos vínculos ; no podemos dejarlos
abandonados ni al capricho de la suerte, ni á las
veleidades de la política .

Señores Diputados, mis últimas palabras son
un ruego fervoroso que dirijo al Gobierno de
S. M., al espíritu nacional, á los grandes hombres
que aquí me acobardan con su presencia, en to-
dos los cuales late de una manera potente el santo
amor á la vieja y amada España . No son las revo-
luciones de Méjico, ni las crisis de la Argentina,
ni los horrores del Brasil, ni los atenuados de la
Habana, las causas únicas de la triste situación de
España en América. Fijaos bien en que aquellas
tierras son los únicos alones que nos van quedan-
do do lo que antes ~ué un ideal español ; fijaos
bien, porque si no hemos de renunciar á toda vida
espiritual, hemos de intensificar nuestro espíritu,
ese espíritu herruoso que no solamente es el espí-
ritu español, que es el espíritu latino .

Señores Diputados, hay un factor en la civili-
zación que se llama el factor Mediterráneo; sobre
las aguas mediterráneas flotan las herencias gran -
diosas de muchos siglos . Si :gspaña desaparece de
América, si su alma latina se sacrifica, tened la
seguridad de que el mundo perderá un elemento
tan civilizador, que supondría la muerte de la de-
mocracia, cristiana ayer, liberal y progresiva hoy .
Eso es lo que significamos en América . Ese es el
valor definitivo del factor España .

El Sr. ORTEGA Y GA9sET: Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. ORTEGA Y GASSET : Señores Diputa-

dos, voy á aprovechar estos breves momentos que
quedan de las horas dedicadas á rueáos é intorpe-
laciones, para rectificar la contestación que se sir-
vió dar el Sr. Ministro de Estado á las manifesta-
ciones que hice en la interpelación p lanteada por
el Sr. Conde de la Mortera, y para hacer previa
mente la observación de que desearía que este pro-
blema se tratase con una mayor continuidad, que
no se le concediese esta atención algo desdeñosa y
disoontinua c'on que venimos, una tarde sí y dos
no, ocupándonos de materia que afecta de una ma-
nera tan honda á nuestros compatriotas . No se me
oculta que la oportunidad parlamentaria de este
asunto quizás no sea del todo completa; que qui-
zás en este momento la atenci 1n política deriva
por otros cauces y se están estudiando fórmulas
más ó menos esenciales para la vida del Gobier-
no, eta. Sin embargo, creo que este asunto merece
en todo instante una atención más esmerada que
la que le estamos dando; porque allá, en la lejanía,
donde estas palabras nuestras pueden ser un bál-
samo de consuelo, no cabe duda que, ignorantes
allí de estos detalles y de estas minucias de nues-
tra política interior, ha de causar indudablemen-
tc dolor y amargura el que tales materias sean
examinadas así, en cuerda floja, y cuando viene
bien para rellenar unas horas de preguntas .

Entro ya directamente á contestar al Sr . Mi-
nistro de Estado y permítame S . S. que le expli-
que por qué he calificado su contestación de insu-
ficiente é incompleta . Respecto á un punto sobre
todo, ni siquiera ha hecho alusión S. S. á los re-

l
uerimientos que me permití hacerle, con objeto
e que se sirviese darnos la norma de lo que pen-

saba hacer en el Ministerio de su cargo con obje-
to de amparar los intereses españoles .

Porque recordará el Sr . Ministro que, aparte
las censuras que creí justo dirigirle por el desam-
paro que en el momento de la lucha revoluoiona-

ria en Méjico habían sufrido las haciendas y las
vidas de los españoles, manifesté que había una
segunda cuestión que todavía era actual, que to-
davía podía tener reparación, si la actividad del
Sr. Ministro á ello se consagraba, y era la que se
relaciona con la obtención de alguna indemniza-
ción económica, por los daños materiales sufri-
dos en las propiedades de todos estos españoles
perseguidos por la revolución mejicana . El señor
Ministro de E stado no dijo nada acerca de esto, y
es un punto, señores, de una importancia excep-
cional, porque ¿es que el Estado español va á lle-
var su desamparo y su negligencia hasta el extre-
mo de que estas indemnizaciones no se gestionen?
¿Es que la reclamación de estas indemnizaciones
no está preparada y planteada con aquella reco-
pilación de datos precisa, como labor previa ne-
cesaria é indispensable para poderla plantear al
Gobierno mejicano ?

Este tema as de tal importancia, que me ha
sorprendido en la contestación del Sr . Ministro
no encontrar manifestación que á 61 se refiera .

Y me decía S . S ., hablando de la im posibilidad
en que se encontraba de hacer más de lo que ha-
bía hecho por los españoles de Méjico, que como
no se acudiese á un remedio de fuerza, á una in-
tervención armada, ninguna medida eficaz podría
haber evitado el sacrificio de una vida más . Pero
yo estimo que sí ; nosotros, por lo menos, no he-
mos visto gestión alguna realmente eficaz por
parte del Ministerio de Estado . El nombramiento
de unos cuantos agentes confidenciales, ha sido
total y absolutamente ineficaz . Yo, por lo menos,
honradamente declaro, Sr . Ministro, que no ho
visto su eficacia .

¿Qué medidas se podían haber adoptado, inde-
pendientemente de la intervención do la fuerza,
que yo empezaba por negar como indiscreta é in-
oportuna? ¡Ah, Sr . Ministro! No soy yo uién, ni
mi función fiscalizadora me obliga á e

q
llo, para

proponer remedios ; pero, á mi entender, no cabe
duda de que se podían haber adoptado numerosí-
simas medidas útiles . ¿No pudo el Sr . Ministro de
Estado, en representación del Gobierno español,
haber multiplicado las protestas, haber multipli-
cado las gestiones, haber acudido á su país con
ese concepto moderno que tiene la diplomacia,
que no consiste precisamente en envolverse en
una capa de sigilo, sino, por el contrario, en pro-
ducir en ciertos momentos y oportunidades una
propaganda que excite los nervios insensibiliza-
dos úel país para que preste al Gobierno un apo-
yo enérgico eon que poder hacer estas reclama-
ciones de una manera eficaz? ¿Es que el Sr. Minis-
tro de Estado tiene tan poca fe en la virtud de una
reclamación hecha con la plena autoridad que da
el tener detrás una masa de opinión; tiene tan
poca fe en esta fuerza de las reclamaciones espa -
ñolas, no de la reclamación privada, sigilosa, no
conocida, hecha en unos papeles que van y vienen
ó en unos telegramas oficiales? Yo, por el contra-
rio, creo que sí ; y si no, la diplomacia moderna,
que al mis mo tiempo que en los problemas de téc-
nica guerrera nos está deparando todo género de
experiencias, nos dice que estas propagandas no
son estériles, que estos procedimientos de contar
con la voluntad del pueblo, en vez de abstraerse
de ella y procurar sigilarle y escamotearle los
problemas, son necesarios .

Aquí lo hemos visto, señores . Yo el otro día
hablaba precisamente del caso de Bélgica y de
que se ha esparcido por todo el mundo el horror
de ciertas descripciones . Pues bien; ¿es que nos
otros no hemos de saber alguna vez crear nues-
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tros problemas? ¿Es que no hemos de tener otros
problemas, ni hemos de prestar á nuestra sensi-
bílidad más que á aquellos que se nos dan hechos,
á aquellos que nos vienen como una importación
que se impone á nuestros espíritus de manera ti-
ránica ?

A mi entender, el Sr . Ministro de Estado ha
podido hacer muchas cosas . Yo no tengo por qué
enumerar cuántas ni cuáles ; pero esas por de
pronto . Porque pongámonos en el caso más ad-
verso, en el de que estas gestiones hechas de una
manera enérgica, viril, eficaz (sin que el hecho de
protestar en esta forma suponga que detrás de la
protesta venga la amenaza guerrera), no hubiesen
dado resultados . Pues aunque, como decía antes,
ni una sola de esas vidas sacrificadas se hubiera
podido ahorrar, siempre hubiera quedado, señor
Ministro de Estado, una cosa que sería una reali-
dad, siquiera fuese inaprensible y espiritual ; y
esa realidad consistiría en que, por lo menos, to-
dos aquellos españoles y todos los residentes en
las Repúblicas de América donde tenemos intere-
ses, habrían visto que el Estado español ayudaba
y amparaba, de una manera fraternal y enérgica,
á sus súbditos y no se mostraba indiferente, con
ese que yo calificaba de encogimiento de hom-
bros, ante desgracias tan horrendas, tan amargas,
como las sufridas por aquellos españoles que,
como he tenido ocasión de decir en otro sitio, han
sido perseguidos en la forma que lo era en la Edad
Media la raza judía, sin un amparo, sin un Estado
que les sirviera de refueio en sus males y de de-
fensa para sus derechos .

El Sr . PRESIDENTE : Perdone el Sr . Ortega y
Gasset ; están á punto de transcurrir las horas re-
glamentarias destinadas á esta parte de la se-
sión . Si S . S . tiene aun mucho que decir se le pue-
de reservar la palabra para la de mañana .

El Sr . ORTEGA Y GASSET : Yo, Sr . Presiden-
te, desde luego no puedo terminar en los breves
minutos que S . S. me concede, y al rogar á S . S .
que me reserve la palabra para mañana insistiría
en la observación que he hecho antes . No por mi
deseo de prolongar mi interveneión en este deba-
te, sino por la gravedad y la importancia del asun-
to, yo recabaría de la Presidencia que esta cues-
tión se tratara concediéndosele la mayor atención
y no dedicando á ella estos restos de sesión, en
que no hay manera de prestar al asunto de la in-
terpelaeión toda la cuidadosa solicitud que me-
rece .

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría sabe muy
bien el cuidado que la Mesa pone en atender á los
requerimientos de S . S. y de los demás Sres . Di-
putados; pero no tiene más remedio que conciliar
el derecho de S . S. con el de fiscalización que de-
seen ejercitar también los demás Sres . Diputados
que para ello piden la palabra . »

ORDEN DEL DIA

El Sr . PRESIDENTE : Se suspende la sesión
para reunirse el Congreso en Secciones . A

Eran las cinco y treinta y cinco minutos .

Reducción de plantillas, rebaja de edades y crea-
ción de una segunda situación de cargos y das-
tinos sedentarios en el Ejército .

Continuando la discusión acerca de la enmien-
da del Sr. Verdaguer al art . 2 .° del dictamen (Yéase
el Apéndice 3.° al Diario núm . 19), dijo

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Verdaguer conti-
núa en el uso de la palabra para apoyar su en-
mienda .

El Sr. VERDAGUER: Señores Diputados, cuan-
do ayer el reloj señalaba cerca de las nueve y me-
dia, la campanilla presidencial interrumpió la ex-
posición que yo hacía de los motivos y de los ra-
zonamientos que á mi entender justificaban mi
intervención en los presentes debates, y la en-
mienda por mí presentada al art . 2.° del proyecto
de rebaja de edades .

Dolíame yo ayer de que,por la deplorable anor-
malidad con que se viene desarrollando la delibe-
ración del Congreso de los Diputados sobre el pro-
yecto de rebaja de'edades, pudiera correr el riesgo
de que se reputara que mi iutervención en ella era
una nueva contribución al empobrecimiento, á la
miseria y á la esterilidad que, sobre todo en la
presente etapa, caracterizan el funcionamiento del
Parlamento español . Creía, empero, que aminora-
ban un tanto esta pena, en primer lugar, el senti-
miento del cumplimiento del deber, y, además, la
convicción de que aquí y fuera de aquí, en esta
Cámara comó en todas lac calles y en todas las
p lazas y en todos los campos del Reino, donde se
lee y donde las gentes se enteran, era bien noto-
rio que el único responsable del espectáculo de-
primente y corrosivo que á España está dando su
Parlamento es el Gobierno ; el Gobierno que, fal-
seando y subvirtiendo todos los cánones, todas las
prácticas de la vida parlamentaria, usurpa á las
minorías y esgrime contra ellas el recurso de la
obstrucción, ese recurso supremo que en todos
los Parlamentos es privativo de las minorías para
luchar en estados de desesperación contra Go-
biernos y proyectos de Gobiernos que estiman
perjudiciales para el país .

Yo pude oir ayer, cuando formulaba contra el
Gobierno esta acusación de obstruccionismo, que
algunos elementos de la mayoría tachaban de iló-
gica mi acusación . Ignoro á qué lógica pedirán sus
reglas mis contradictores ; desde luego no á la ló-
gica de la realidad; porque los hechos son los he-
chos, y el hecho cierto, el hecho indudable, el he-
cho que todos tenemos á la vista es que, desde el 5
del pasado mes de Noviembre, los representantes
de país aquí nos encontramos pretendiendo ejer-
cer el derecho, que es el más fundamental que la
Constitución nos atribuye, de fiscalizar y de apro-
bar los presupuestos del Estado y de contribuir á
aquel deber también primordial, hoy más que nun-
ca apremiante, de procurar dar satisfacción á las
grandes necesidades económicas del país, y esto
no lo podemos hacer; el Gobierno nos impide que
lo hagamos, porque nos cierra el camino, porque
ros pone por delante proyectos suyos diciéndo-
nos: mientras estos proyectos no sean discutidos
y estos proyectos no estén aprobados, yo no per-
mito, representantes del país, que os ocupéis de
ningún otro proyecto . Supongo que mis contra-
dictores convendrán conmigo en que esto es obs-
trucción .

Ya sé que podréis decirme que también las
oposiciones con lentitudes deliberadas retrasan
el curso de la discusión y a probación de estos pro-
yectos; pero si esto me dijérais, aun dando yo
paso libre á esta vuestra suposición, yo destrui-
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Se reanudó la sesión á las seis y quince mi-
nutos .
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ría la objeción con que me asaltáis con sólo apli-
car el f,amoso apotegma escolástico : Quod est cau-
sa causae, est causa causati .

Saliendo de este terreno y acudiendo á otro,
podríais decirnos : si e3 cierto que consideráis de
tanta importancia y de tanta trascendencia el ejer-
cicio de vuestro derecho á fiscalizar el presupues-
to y á tratar aquí los grandes problemas econó-
micos del país, procurad contribuir á la aproba-
ción rápida de los proyectos que como preferen-
tes ha presentado el Gobierno, y luego inmediata-
mente y con toda la necesaria amplitud podréie
tratar de presupuestos y de problemas econó-
micos .

Si esto se dijera, entonces, dejando de lado el
santo y justificado temor del cerrojazo, que nos
impone la conducta anterior del Gobierno, yo, ol-
vidándome de toda la humildad y de toda la insi g-
nificancia de mi persona é irguiéndome con la al-
teza y la dignidad del cargo de Diputado español,
que a todos nos ha conferido nuestro país, y que
aquí á todos nos iguala, os contestaría que la obs-
trucción que nos está oponiendo el Gobierno, la
coacción, la violencia que hace el Gobierno con
sus pretensiones de preferencia, de exclusivismo
para determinados proyectos, privando á los re-
presentantes del país de ejercitar los más elemen-
tales derechos y cumplir sus primordiales debe-
res, constituye un atentado á la libertad y, por lo
tanto, á la dignidad del cargo de Diputado, del
cargo de representante del país, y la defensa de
la libertad y de la dignidad del cargo de Diputado
es la primera y la más principal de las necesida-
des de un país con sistema representativo y es el
más alto y el más sagrado de los deberes, el pri-
mero y el más fundamental de todos los intereses,
y en defensa de esta libertad y de esta dignidad,
los Diputados que aquí nos sentamos acudiríamos
á todos los medios y llegaríamos hasta el fin .

Hice ayer observar al Gobierno que su obsti-
nación en esta exigencia no podía ni siquiera jus-
tificarse con la urgencia que atribuye á los pro-
yectos que estamos discutiendo, porque el Gobier-
no sabe, y nos dice, que no espera resultados de
estos proyectos más que para dentro de algunos
años . Pues en relación con este número de años,
poca importancia tiene el avance de dos 6 tres se-
manas, que es todo lo que podría lograr el Gobier-
no si hubiesen prosperado sus pretensiones . Ade-
más, advertí que carece el Gobierno dA autoridad
para imponer esta urgencia, porque el Gobierno
está compuesto de Ministros que, com o otros que
anteriormente ocuparon este cargo, tienen la res-
ponsabilidad de haber conocido desde muchos
años esa necesidad que ahora se intenta remediar
y de no solamente no haber hécho lo preciso para
ponerle remedio, sino de haber hecho todo lo con -
trario, procurando más bien ensancharla y agran-
darla .

Buscando ayer explicación á ese misterio que
á todos atormenta, de cómo es posible que el Go-
bterno persista en esa obstinación, en esa urgen-
cia que nadie encuentra justificada y que no pue-
de tampoco justificar el Gobierno, yo, á diferen-
cia de aquellos que han ido á buscarla hasta las
extremas alturas del. Poder, me limitaba á expli-
carla con aquel símil que conté aquí de los mucha-
chos de nuestro pueblo; es decir, en la obsesión
que, por espíritu de imitación, lleva á nuestros
muchachos, en épocas de guerra, á prescindir de
todos sus juegos y de todas sus atenciones, para
pensar solamente en soldados, en bandos, en ejér-
citos y en generales .

Reanudando ahora el hilo de la exposición de

mis motivos y de mis razonamientos, yo he de
decir al Gobierno que no crea, y bien lo puede sa-
ber, que con el exclusivismo que ha atribuído á
ese proyecto, que con esas exigencias y esa obsti-
nación se adelante ni e n un día ni en una hora el
momento dichoso en que España tenga un Ejérci-
to, del cual, en vez de poderse decir aquellas co-
sas tan tristes que hemos tenido que estar oyendo
todos estos días aquí, pueda ser cubierto de elo-
gios y bendiciones .

Porque el. Ejército que vosotros soñáis, el
Ejército que se desea y se espera por todos, no lo
tendréis nunca, no lo tendrá nunca España, si ha
de salir de vuestros planes, ó de otros que sean
mejores; no existirá nunca ese Ejército, si median-
te estos planes vuestros, ú otros que los mejoren,
no puede este Ejército ser arrancado de un país
que reuna las circuntancias necesarias para que
de él pueda salir un Ejército que vosotros bus-
cáis, un Ejército fuerte y bien organizado y bien
regido y eficaz . ¿Está nuestro país en condiciones
de que de 61 pueda sacarse este Ejército? No ereo
que lo pretendáis vosotros, ni creo que lo pueda
pretender nadie . Nosotros deseamos que el país
llegue á tener esa general suficiencia, para que
pueda ser la figura que le corresponde en el mun-
do, para que pueda ser base de instituciones como
el Ejército y otras que sean honra de la civiliza-
ción y que sean además garantía y prestigio de
nuestro propio país; pero eso no existe . No obs-
tante, á eso debemos ir .

¿Intento con ello decir que debemos abstener-
nos por ahora, y mientras estas circunstancias no
se den, de emprender la remoción de los defectos-
que se han señalado aquí en la actual organiza-
ción del Ejército, y no traer aquellas mejoras que
nuestra inteligencia y nuestro amor al país nos
sugieran? No, de ninguna manera, porque en pri-
mer lugar ya sé que aquello que se debe hacer
hoy no debe diferirse para mañana . Además, por-
que sé también que un Ejército bien organixado y
bien regido puede ser grande escuela y grande
instrumento para llegar á estos fines, á vigorizar
un país, á fortalecerlo física, moral y económica-
mente también. Pero sí quiero decir que no sola-
mente es una falta grave política desarticular esos
proyectos de reorganización militar y apartarlos
de todos los demás proyectos de reorganización y
de vigorización integral del Estado, sino que esa
desarticulación es, al contrario, un obstáculo, un
impedimento para que pueda aleanzarse esa bue-
na reorganización del Ejército que vosotros os
proponéis .

Por las razones que dejo indicadas, yo espero
que no persistiréis en vuestro propósito ; yo espe-
ro que cesaréis en vuestra acción obstruotiva ; que
permitiréis que, conjuntamente, vayamos al exa-
men y á la resolución de la reorganización del
Ejército, á la fiscalización de los presupuestos, á
la resolución de los grandes problemas económi-
cos, y todos, conjuntamente, gustosamente, fer-
vorosamente, colaboremos en la obra de fortale-
cer la vida del Estado, vigorizando sus resortes,
amparando y dando satisfacción á sus necesida-
des y aumentando y haciendo cada día más pode-
rosa su eficacia .

La enmienda que he tenido el honor de pre-
sentar al art . 2 .° del proyecto de ley de rebaja de
edades tiene como otro de sus fines invitar al Go-
bierno y darle pie para ir á esa concordia general
de voluntades . Esta enmienda propone que el ar-
tículo 2.° en que se fijan las edades en que los ofi-
ciales generales han de pasar á la situación de re-
serva, se sustituya por otro en el cual se establez-



m~ao24 847

ca que las edades para el pase á la reserva de los
oficiales generales se determinarán en la ley de
reorganizaoión del Ejército . La Comisión mani-
festó ayer que no podía aceptar esta enmienda . Es
natural; no podía decir otra cosa la Comisión,
porque esta enmienda altera profundamente, has-
ta destruirla, una de las principales, si no la prin-
cipal finalidad de la ley ; por tanto, una de las
principales, si no la principal, de las ventajas que
vosotros os prometéis de la ley . No podía, pues,
la Comisión dejar de manifestar la imposibilidad
de aceptarla .

Pero el Gobierno es otra cosa; el Gobierno ya
no se mueve dentro del círculo cerrado del pro-
yecto de ley, sino que tiene una mayor libertad, y
por lo que llevo manifestado y por lo que me res-
ta decir, yo creo que el Gobierno puede y debe
aceptar esta enmienda ; y si no el Gobierno, yo
creo que podría y debería aceptarla la Cámara ;
aunque naturalmente, dado el funcionamiento de
nuestra vida parlamentaria, es inútil esperar esta
clase de resultados de la fuerza del conveneimien-
to que puedan tener los argumentos .

Y digo esto porque ¿cuál es el verdadero y el
único objetivo del proyecto de ley que estamos
discutiendo? Aquí se le ha señalado un doble mo-
tivo: uno que podemos llamar de carácter técnico,
que es procurar acabar con el exceso de las plan-
tillas, y otro, de orden político . Y como el de ca-
rácter técnico no reclama ninguna urgencia, y
hasta podría convenirle al Gobierno incluir este
proyecto en los proyectos generales de reorgani-
zación del ejército, yo he de suponer que el ver-
dadero, que el único motivo determinante que
existo para que nos obliguéis ó tratéis de obligar-
nos á aprobar este proyecto de le y antes que nin-
gún otro, es el motivo político. Y ese motivo po-
lítico, ¿cuál es? Lo dijo hace muchos días el señor
Presidente del Consejo de Ministros, lo recordó
no hace tanto, consumiendo el primer turno con-
tra el art. 1.°, el Sr. Miró, y lo ratificó el Sr . Pre-
Qidente del Consejo de Ministros en una interrup-
ción que hizo al Sr . Miró . El verdadero, el único
motivo del proyecto que estamos examinando y de
la urgencia que el Gobierno le atribuye, es remo-
ver lo que se consideraobstáeulo insuperable para
la viabilidad de los otros proyectos de reorgani-
zación. Eso dijo el Sr. Presidente del Consejo de
Ministros, lo recordó el Sr . Miró, haga memoria
S. S., y al recordarlo el Sr . Miró, S . S . le contestó:
«Obstáculos parlamentarios . » ¿Es esto exacto? (El
Sr. Presidente del Conse'o de Ministros : Y S. S. es
uno de esos obstáculos

3
Ya hablaremos de eso.

(El Sr. Presidenf.e del Consejo de Ministros : Sí,
porque S . S. nos ha hablado de muchas cosas muy
interesantes ; pero no nos ha dicho nada de la en-
mienda .-Muy bien.) También comentaré eso . (Ri-
sas .) Y continúo ocupándome de la enmienda .

Seiíor Presidente del Consejo de Ministros : de-
cía que debíais aéeptarla por las razones que iba
exponiendo y empezaba á exponer la principal .
Iba á decir el motivo que tenéis para querer que
este proyecto se discuta con urgencia, á fin de de-
inostrar después que ese motivo no justifica vues-
tra pretensión. Yo digo que el único y verdadero
motivo, motivo de carácter político, de la antela-
ción y preferencia que concedéis á este proyecto,
es la remoción de obstáculos que prevéis para
cuando luego se trate de los demás proyectos de
reorganización del ejército . Y, como decía hace un
momento, al interrumpir el Sr . Presidente del
Consejo al Sr . Mir ó , habló de obstáculos parla-
mentarios, recalcando mucho el adjetivo, con mu-
oha intenoit►n, pero con una inten~ion que preoi-

samente delataba que no se refería á obstáculos
sólo parlamentarios . No, Sr. Presidente del Con-
sejo de Ministros; la procedencia, el carácter y el
calificativo que debiera darse á esos obstáculos no
permitirían que se los llamara obstáeulos parla-
mentarios; son obstáculos que existen, Sr . Presi-
dente del Consejo, desgraciadamente, y yo consi-
dero noble, levantado y patriótico que se aborden
y se destruyan. Pero está aquí vuestro error, aquí
está vuestra equivocación, y en esto está la de-
mostración de que no os asiste la razón cuando
exigís esas urgencias y esos exclusivismos ; por-
que el fin es plausible, pero el medio es inade-
cuado y es inaeeptable . Es inadecuado, porque con
esta ley no conseguís vuestro propósito, y es in-
aoeptable, porque es irracional, y porque es in-
justo .

Es inadecuado como ¡medio lo que proponéis
en este proyecto de ley, porque esos obstáculos,
esas resistencias que con razón tratáis de remo-
ver, con que tratáis de acabar, no serán removi-
das y terminadas, sino que resurgirán con la mis-
ma o con mayor potencia cuando tratéis de los
otros proyectos de reorganización del ejército, 6
lo que es más probable, cuando vayáis á su apli-
cación.

Porque, Sr. Presidente del Consejo, ¿es que es
ésta la primera vez que se pretende abordar esos
obstáculos y destruirlos? ¿Es que no se han dicta-
do con anterioridad leyes con el propio objetivo?
¿Y no ha resultado que el obstáculo y la resisten-
cia han sido siempre más fuertes que la ley, más
fuertes á lo menos que la voluntad y la energía de
los que habían de aplicarla? No destruiréis con
este proyecto el obstáculo, no acabaréis con él .
No, Sr. Presidente del Consejo, no puede acabar-
se con esos obstáculos con habilidades ni con ata-
ques soslayados; eso exige más altos alientos y el
concurso de todos los que tienen bastante sentido
jurídico para saber cuáles deben ser las suprema-
cías que manden sobre todo y sobre'todos en un
país bien gobernado .

Es irracional este medio que empleáis, porque
no tiene manera de justificarse en razón el que,
tratándose de una reorganización total del Ejér-
cito, intentada con los proyectos que están ya
presentados y que deben próximamente conver-
tirse en leyes, pretendáis que, con anterioridad,
por una ley especial, se fije y determine el tiem-
po y la manera cómo deben pasar á la reserva los
oficiales generales, como si el tiempo y la mane-
ra cómo han de pasar á la reserva los oficiales
generales no fuese una cuestión tan íntimamente
enlazada con una reorganización total del Ejérci-
to, que una de dos : 6 esas leyes que inmediata-
mente tengáis que aprobar derogarán lo que esta-
blezcamos en la presente, ó en otro caso, lo que en
ésta quede establecido, si por aquéllas ha de ser
respetado, constituírá un peso muerto que emba-
razará, que dificultará, que imposibilitará el libre
desarrollo del pensamiento y del propósito reor-
ganizador, impidiendo adoptar aquellas medidas
que se consideren más adecuadas al fin de la re-
organización que se intenta, 6 que se entienda que
pueda llevar á un mayor perfeccionamiento la re-
organización.

Y es también, ya en sí mismo irracional, por-
que ni existe, ni por tanto vosotros aduoís la
base racional por la cual pudiérais demostrar la
razón con que habéis fijado las edades concretas
que consignáis en este artículo; porque esto no lo
encontraréis justificado ni en lógica al guna de es-
cuela, ni en la lógica de la realidad, ni en un
cálculo de probabilidades, ni en necesidades del
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Ejército en tiempo de paz ni en tiempo de guerra .
Más racional pudiera haberos parecido aplicar á
este art . 2 . 0 el mismo criterio que sentáis en esta
propia ley en su art . 7 . 0 En este art . 7.° de vues-
tro proyecto de ley habéis previsto que, antes de
la edad que en este artículo fijáis, para el pase á la
reserva, pueda convenir que el oficial general
pase á la reserva 6 sea á ella destinado. ¿Cómo
habéis resuelto el caso? Sencillamente, deun modo
racional, porque habéis dicho : la persona que en
estas circunstancias se encuentre, el oficial gene-
ral sobre el , que pueda recaer sospecha de que
debe ser por sus condiciones pasado á la reserva,
será sometido á un examen facultativo acerca de
su aptitud. Eso lo aplicáis á un general de briga-
da, cuando se encuentra en tales circunstancias á
la edad de sesenta y un años, y en cambio, eso,
que es racional, aplicado por vosotros á un gene-
ral á la edad de sesenta y un años, ¿por qué no ha
de ser racional aplicarlo á este mismo general un
año después?

Esto es lo que ocurre en la vida general y res-
pecto de las profesiones entregadas á la libre con-
currencia. ¿Qué nos ocurre á nosotros,losqueejer-
cemos profesiones de concurrencia libre? Aboga-
doa, médicos, ingenieros, sometidos estamos todos,
porque regla comúnesdelaHumanidad,á queunos
se inutilicen antes y otros se inutilicen después .
¿Y qué ocurre? Pues que el abogado, el médico, el
ingeniero, que se hace inútil para el ejercicio de
su profesión, ó se da de baja él mismo, porque lo
comprende, ó le da de baja su clientela ; y así te-
nemos que personas que ejercen esas profesiones,
ó se dan 6 son dadas de baja á los cincuenta años,
y otros que ni se dan ni son dados de baja á los
setenta . ¿Por qué? Porque son diversas las cir-
cunstancias de cada una de esas personas . Claro
es que esto no puede aplicarse estrictamente á un
Cuerpo reglamentado como es el delEjército, pero
fuera racional aplicar esta regla hasta donde se
pueda, completándola con esa que habéis estable-
cido en el art . 7 .°, sometiendo á un examen facul-
tativo á aquellas personas que, desempeñando car-
gos de oficiales generales, pudiera sospecharse
quo sus aptitudes se han reducido, al punto de ser
dudoso que sirvan para el ejercicio del cargo .

Y, en fin, es injusto, porque condenáis á una
nostalgia de la actividad en el servicio á una si-
tuación que los interesados sin duda considerarán
depresiva, á muchos que son los mejores por sus
merecimientos y por los servicios que Lienen pres-
tados .

Si por todas estas razones que he tenido el ho-
nor de ir exponiendo, no os decidiérais á aceptar
mi enmienda, yo os expondría otra que á mí me
parece decisiva, y es que, 6 será provisional lo
que quedará legislado mediante este proyecto de
ley, 6 será provisional lo que luego se legisle en
los demás proyectos de reorganizaci ón militar .
Yo creo que lo que será provisional es lo que ee-
tablezeamos ahora ; y esto lo puedo considerar se-
guro, porque vosotros mismos ya habéis dado á
esta ley un verdadero carácter provisional, pues-
to que respecto de la reducción de plantillas lo
afirmáis rotundamente en el art . 4 .° de este mis-
mo proyecto. De suerte que si este proyecto se
aprueba, pasará con ese carácter, con ese sentido
de ley provisional, esperando yo que por esta ra-
zón no será tenido en cuenta, no será respetado al
tratarse de los demás proyectos de ley de organi-
zaeión militar . Y si esto es así, y yo creo que es
así ¿cómo, entonces, podéis sostener que es ur-
gente, que es preferente á todo otro asunto en el
Parlamento, el decretar aquf lmas fórmulas que

por adelantado sabemos que no pueden subsistir,
que no deben subsistir, que no subsistirán ?

Antes de terminar, cumple á mi propósito ha-
cer unas breves manifestaciones. La otra tarde
aquella tarde aciaga para los prestigios del Parla-
mento y para el bien del país, en que el jefe del
Gobierno y los jefes de las distintas agrupaciones
políticas de esta Cámara, estuvieron discutiendo
la cuestión procesal parlamentaria de si debía y
podía llegarse á un acuerdo que por fin no se al-
canzó, mientras el Sr . Presidente del Consejo de
Ministros estaba hablando, yo, cediendo á impul-
sos de mi vehemencia, mal contenidos, le inte-
rrumpí á S. S. por tres veces. La primera, cuando
buscando S. S . explicación á la conducta que re-
prochaba á las minorías, suponía que podía haber
interés en un cambio político .

Yo interrumpí á S . S . y le dije que suponía que
la alusión no iba dirigida á esta minoría ; y ahora
me ratifico en ello, porque sabe perfectamente
S. S. que esta minoría entiende que la estabilidad
de los Gobiernos es una de las primeras condicio-
nes para que se pueda laborar en bien del país . Y
en el caso presente, además, hay un motivo, éste
de orden puramente personal, en relación con lo
que estamos ahora tratando, que hace que, en
cuanto á mí al menos, no tenga ningún interés en
un cambio político ; y es que estamos tratando de
unas reformas del Ejército, de una reorganización
del Ejército, reformas que serán ley seguramen-
te y que han de aplicarse ; y yo digo, como opinión
propia, que entre las distintas personas que co-
nozco y que pueden, como Ministros de la Guerra,
presidir á la aplicación de esas reformas, no sa-
bría encontrar ninguna que me pudiese merecer,
no digo mayor, sino igual confianza que el digní-
simo general Echagüe, que está desempeñando el
Departamento de Guerra .

Interrumpí por segunda vez al Sr. Presidente
del Consejo de Ministros cuando recordaba que el
partido liberal había presentado tres proyectos
iguales á los que discutimos . Entonces yo hice
observar que precisamente esa era la condenación
de la urgencia que sostenía el Sr . Presidente del
Consejo ; porque si se trata de un asunto respecto
del cual se han presentado en distintas épocas por
el partido liberal tres proyectos de ley, respecto
del cual el partido conservador ha presentado el
que ahora estamos discutiendo en el mes de Oc-
tubre del año pasado, sin ponerlo á discusión has-
ta ya muy entrados en el mes de Noviembre del
año siguiente, eso de muestra que no es cierto que
exista la urgencia que preconizáis .

Y, en último término interrumpí también al
Sr. Presidente del Consejo de Ministros cuando,
airadamente, molestado sin duda por el espectá-
culo que estaba dando la Cámara, dijo : «El Gobier-
no entiende que estos proyectos deben ser apro-
bados antes que otro alguno, y así lo establece;
y si no estáis conformes, rechazarles .= Yo le inte-
rrunpí diciendo: «Eso no es buscar la concordia .p
Y eso también lo ratifico ahora . Pero ahora digo
más, porque cuando yo hice esa interrupción, no
se había acabado la sesión ; continuó, y en esa
continuación ya ocurrió algo que me da mayores
motivos para ratificar ahora la observación que
entonces hice, y es, que antes existía una oposi-
ción que podía considerarse irreductible, por-
que era de principios, entre el Gobierno y las mi-
norías, ya que las minorías reclamaban la simul-
taneidad de los proyectos de reorganización mi-
litar con la fiscalización de los presupuestos y el
examen de los grandes problemas económicos del
país, y el Gobierno entendía que no debia tratar-
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se de presupuestos ni de problemas económicos se pidió por suficientemente número d e
hasta haber aprobado los pro yectos de reorgani- putados que se votara nominalmente .
zación militar . El Sr . Presidente del Consejo de Verificado así, resultó no tomada e n
Ministros, llevado de un espíritu de concordia y ración la enmienda por 115 votos contra
de transacción, destruyó esa oposición de prin- forma siguiente :
oipios, y aceptó la simultaneidad que nosotros re -
clamábamos . Por consiguiente, Sres . Diputados, Señores que dijeron no :
la divergencia fundamental de principios qu e
existía entre el Gobierno y las oposiciones, no Peña-Ramiro (Conde de) .
subsiste ya . ¿Qué divergencia subsiste entonces Moral .
entre el Gobierno y las minorías? Sencillamente Martínez Acacio .
una cuestión baladí, una cuestión secundaria, una Santa Engracia (Conde de).
cuestión puramente formal . Y yo pregunto al se- Dato .
ñor Presidente del Consejo de Ministros, jefe del Luna .
Gobierno, y lo pregunto también á los jefes de Poggio .
las diferentes fuerzas políticas de esta Cámara : Calderón Rojo .
¿no sería una insensatez ; más: no sería una locura Valdavia (Marqués de la) .
y una vergüenza que, por una cosa baladí, por Agrela .
un motivo puramente secundario, siguiese el es- Frontera (Marqués de la) .
peetáeulo vergonzoso y triste que estamos dando Argüelles .
á nuestro país? Artaza (Conde de) .

El Sr . MUGA: Pido la palabra . Canals .
El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S . Sáenz de Quejana .
El Sr . MUGA: Señores Diputados, la Comisión Delgado .

ha oído con mucho gusto el discurso del señor Pontón (Vizconde del) .
Verdaguer, muy interesante, porque ha tratado Alesanco .
de altos conceptos políticos que, seguramente, re- Nájera (Marqués de) .
cogerá el Gobierno en su día ; y á la Comisión no Barreiro .
le cabe más que impugnar los argumentos, esca- Márquez .
sos y débiles que, en defensa de la enmienda, ha Díaz Cordovés .
hecho el Sr. Verdaguer. Bores y Romero .

El motivo principal del proyecto que se discu- Algara de Gres ( Marqués de) .
te no es, como ha dicho el Sr . Verdaguer, arro- Sánchez de Albornoz .
llar el obstáculo político ; este es un motivo acci- Cervantes (D. José María) .
dental y secundario, pues el principal es que des- Fernández Villaverde .
aparezca el excedente que hay en la escala del González Llana .
generalato de nuestro Ejército, motivo muy inte- Cervantes (D . Juan) .
resante é importante y el primer paso para la San Luis (Conde de) .
verdadera reorganización de éste . Y en este con- Castel .
cepto de interés lo pone el . Gobierno á discusión, Muga.
porque este pro yecto sabe S . S. se leyó en la Cá-
mara hace más de un año con el a lauso de cuan-

Jorro .
B d, p

tos lo conocieron, y, por consiguiente, según vino
erna .

Tur .
entonces, considerándolo interesante, como inte- Ordóñez .
resante se discute ahora, antes que lo demás . Alas Pumariño .

Y otro motivo es el del rejuvenecimiento de Gutiérrez de la Vega .
nuestro alto mando y el que nuestros generales Sanz Vives .

E
uedan practicarlo todos, 'razones que, aunque
an sido im u nadas con multi arlicid d d -

Urrutia.
Gp g p gua e arvey.

mentos, han sido éstos tan débiles, que todavía no Gandarias .
han podido convencernos . Hace falta rejuvenecer Torrelaguna (Marqués de) .
el mando, por el desgaste de energías que ocasio- Canido.
na la vida activa del mando de tropas . Eso se Cavanille s
está viendo ahora mismo, con motivo de la actual Amboage (Marqués de) .
guerra, en todos los países que en ella toman Castro .
parte, y no es cosa de que cuando aquí se trata Rivas Mateos .
de reorganizar y darle la mayor eficiencia á nues- Gil y Gil .
tro Ejército, nos quedemos retrasados en punto Gil de Biedma .
tan importante en relación con los ejércitos de Azcona .
los demás pueblos . Y no tengo más que contes- Méndez Vigo .
tar á S. S . Pando Argüelles .

El Sr . VERDAGUER: Pido la palabra . Veciana.
El Cr . PRESIDENTE: La tiene S . S . Castillejo (D. José Luis) .
El Sr . VERDAGUER: No para rectificar, por- Casanova .

que yo no estoy acostumbrado á rectificar, ni me Moreno Agrela .
gusta hacerlo, sino únicamente para advertir al Aguado.
digno miembro de la Comisión que me ha contes- Jiménez Rodríguez .
tado que eso del rejuvenecimiento del mando to- Montarco (Conde de) .
dos lo reconocemos, pero que este es problema Cañal .
de reorganización general y no de un proyecto Estévez .
particular. » Calderón.

Alvarado (D. Luis) .
Leída de nuevo la enmienda, y hecha la opor- Wais .

tuna pregunta de si se tomaba en consideración, Fabié .

Sres. Di-

conside-
15, en la
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Castillejo .
Porras .
Reina .
Salvador.
Conde y Luque .
Aznar .
Encío.
Zapata .
Torrepilares (Conde de) .
Cavalcanti .
Casado .
Puerto Seguro (Marqués de) .
Príncipe .
Lodares .
Rubín .
Martínez Ruiz .
Silió .
Cierva (D. Juan de la).
Pinofiel (Conde de) .
Alcaraz .
Muñoz .
Sabater .
Betancort.
Padrós .
Torres (D. José Luis) .
Vallejo .
Martín Vázquez .
Rebollo .
Troya .
Cabezuelas (Conde de las) .
Amat .
Albarrán .
Codorníu .
Maestre-Laborde .
Hermida .
Benítez de Lugo .
Villanueva .
Disdier .
Alba (D . Santiago).
Rodríguez de la Borbolla Serrano .
Aramburu .
García Lomas .
Argente .
Juárez .
Torres Guerrero .
Puerta .
Madariaga .
Pic5n.
Sr. Presidente.

Tota1,115 .

Señores que dijeron sí :

Camps (Marqués de) .
VentUsa .
Rahola .
Santa Cruz .
Lerroux.
Lamana .
Pedregal .
Sánchez Robledo .
Verdaguer .
Salvatella .
Castrovido .
Gómez Chaix .
Nougués .
Corujedo .
Iglesias .

Tota1, 15 .

Leída por segunda vez una enmienda del señor
Conde de Romanones al art . 2.°, y abierta discu-
sión( Véase elApéndiee 5 .° alDiario núm. 20), dijo

El Sr. Conde de SAN LUIS: Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr . Conde de SAN LUIS: La Comisión ha

estudiado esta enmienda con el detenimiento y la
atención que le merecen las de todos los Sres . Di-
putados, y aun pudiera decir que con una prefe-
rencia especial, por entender que ésta recogía el
espíritu de la mayor parte de las minorías de la
Cámara, como lo revela lo prestigioso de las fir-
mas que la suscriben, pues son las de los dignísi-
mos representantes de diversas minorías, señores
Conde de Romanones, Alvarado, Santa Cruz, Se-
nante y Llosas . Además, el Gobierno ha manifes-
tado que deseaba que en esta discusión reinara un
amplio espíritu de conciliación, y claro es que la
Comisión se inspira en ese mismo espíritu.

No hemos creído posible aceptar la enmienda
en su totalidad ; pero proponemos un término me-
dio entre lo que en ella se pide y lo que dice el
dictamen . En la enmienda se pide que los tenien-
tes generales pasen á la reserva á los setenta años,
en vez de los sesenta y ocho que dice el dictamen,
y nosotros proponemos que la edad para el pase
á la reserva de los tenientes generales sea setenta
menos uno. (Risas . )

Respecto á los generales de división, compla-
cemos á los firmantes de la enmienda y se les fija-
rá la edad de los sesenta y seis años, porque nos-
otros ponsamos sesenta y cinco, y es, por tanto,
un año más de los que decía el dictamen. Y en
cuanto á los generales de brigada, también dentro
del criterio de prorrogar un año más la vida mi-
litar del Generalato, fijamos la edad para el pase
á la reserva en sesenta y tres años, en lugar de los
sesenta y dos que señalábamos .

En resumen, la Comisión modifica su dicta-
men en el sentido de que esas edades á que nos re-
ferimos sean sesenta y nueve, sesenta y seis y se-
senta y tres, respectivamente .

Con esto verá la Cámara que nos anima un am-
plio espíritu de conciliación, en el cual hemos de
perseverar en el resto de la discusión, siempre
que las enmiendas no afecten esencialmente á la
base fundamental del proyecto .

El Sr. Conde de ROMANONES : Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr. ronde de ROMANONES: Para agradecer

á la Comisión que haya aceptado en parte la en-
mienda que hemos presentado . Es muy difícil ra-
zonar todo lo que se refiere á la rebaja de edades .
Dice la Comisión que en vez de setenta años, sean
sesenta y nueve; y zpor qué no sesenta y ocho ó
setenta y uno? Es un criterio relativo, que funda-
mentalmente no se puede c'iscutir . Pero en fin,
repito que agradezco á la Comisión esta primera
manifestación r e transigencia , porque de esta
manera se ha de favorecer la transición del régi-
men actual á aquel que se va á votar ahora en el
Congreso y después en el Senado, y, además, por-
que me queda la esperanza de que, si ahora hemos
sacado del Congreso un año, el otro año lo obten-
dremos en el Senado . (El Sr. Salvatella : Esa es la
seriedad con que se discute este proyecto .)=

Leída de nuevo la enmienda, y hecha la pre-
gunta de si se tomaba en consideración, dij o

El Sr. Conde de ROMANONES : Pido la pa-
labra .

El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. Conde de ROMANONES : Retiro la en-

mienda, puesto que, si no he entendido mal, la
Comisión ha modificado su dictamen en la forma
que ha indicado su presidente el Sr . Conde de San
Luis .
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El Sr. SECRETARIO (Conde de Santa Engra-
cia) : Queda retirada .

El Sr. PRESIDENTE: Se va á preguntar á la
Cámara si acuerda prorrogar la sesión por menos
de dos horas . »

Hecha la oportuna pregunta, se pidió por su-
ficiente número de Sres . Diputados que la vota-
ción fuese nominal .

Verificada ésta, fué acordada la prórroga por
146 votos contra 15, en la siguiente forma :

Señores que dijeron sí :

Peña-Ramiro ( Conde de) .
Moral .
Martínez Acacio .
Santa Engraoia (Conde de) .
Dato .
Gil de Biedma .
Vivel ( Marqués de) .
Disdier.
Fernández Villaverde.
Pontón (Vizconde del) .
Castel.
Poggio .
Picón .
Squella.
Cortina (Marqués de) .
Canals .
Soto Reguera .
Agrela .
Valdavia (Marqués de la) .
Cervantes (D. Juan) .
García de Polavieja .
Romero .
Alesanco .
Nájera ( Marqués de) .
Barreiro .
Gálvez-Cañero .
Márquez .
Bores y Romero.
Luna .
Calderón (D . Abilio) .
Seoane .
Frontera (Marqués de la) .
Alas Pumariño .
Alonso Bayón .
San Luis (Conde de) .
Muga .
Jorro .
Bernad.
Tur .
Ordóñez .
Sáenz de Quejana .
Azcona.
Madariaga .
Sanz Vives .
Urrutia .
Díaz Cordovés .
Torrelaguna (Marqués de).
Garvey .
Gandarias .
Fabié .
Cervantes ( D. José María).
Crespo de Lara .
Amboage (Marqués de) .
Torres Beleña .
Galarza .
Arias de Miranda .
González Llana .
Alcaraz .
Gil y Gil .
Tosos (Marqués de) .

Martínez Avial .
Pando Argüelles .
Conde y Luque .
Castillejo (D. José Luis).
Casanova .
Agrela .
Aguado .
Jiménez Ra._mírez .
Lodares .
Montaroo (Conde de) .
Caí9a1 .
Estévez .
Calderón Ozores .
Alvarado (D . Luis).
Wais .
Delgado .
Cavanilles .
Castro .
Morote .
Galarza .
Bustelo .
Castillejo y Castillejo .
Ruano .
Porras.
Reina.
Salvador .
Aznar .
Encío.
Zapata.
Torrepilares (Conde de) .
Cavalcanti .
Casado .
Hermida .
Puerto Seguro (Marqués
Sánchez Albornoz. '
Príncipe .
Rubín .
Martínez Ruiz .
Cierva (D. Juan de la) .
Pinofiel .(Conde de) .
Payá .
Muñoz (D . Prudencio) .
Rivas Mateos .
Padrós .
Almodóvar (Duque de) .
Barroso .
Gullón D. Manuel .
Sabater .
Santa Cruz (Marqués de) .
Ibarra .
Canido .
Vallejo .
Puerta .
Martín Vázquez .
Rebollo
Troya .
Gutiérrez de la Vega .
Cabezuelas (Conde de la),
Amat
Albarrán .
Codorníu .
Maestre-Laborde
Benítez de Lugo .
Villanueva .
Romanones (Conde de) .
Alba (D. Santiago) .
Barroso (D . Eugenio) .
Silvela (D . Luis) .
La Morena .
Rodríguez de la Borbolla
Gómez de Aramburu .
García Lomas .
D'Angelo .

de) .

y Serrano .

Rodríguez de la Borbolla y Amosoótegui .
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Betancort .
Argente.
Torres Guerrero .
Riestra .
Brocas .
Juárez.
Rosselló .
Rodríguez Lázaro .
Silvela (D. Jorge) .
Algara de Gres (Marqués de) .
Gómez Jareño .
Sr. Presidente.

Tota1,146 .

Señores que dijeren no:

Ventosa .
Rahola .
Ayuso .
Lerroux.
Santa Cruz .
Gómez Chaix .
Sánchez Robledo .
Nougués .
Castrovido .
Salvatella .
Camps (Marqués de) .
Verdaguer .
Alvarez (D . Melquiades) .
Lamana.
Iglesias .

Tota1,15 .

Leída por segunda vez una enmienda del señor
Marqués de Camps al art . 2 .° ( Véase el Apéndi-
ce 8 .° al Diario núm. 23), dijo

El Sr. PRESIDENTE: La Comisión tiene la
palabra .

El Sr. MUGA: La Comisión siente mucho no
poder admitir la enmienda .

El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el señor
Marqués de Camps para apoyar su enmienda .

El Sr. Marqués de CAMPS : La enmienda que
he tenido el honor de presentar al proyecto de
ley que se discute, me obliga á exponer una serie
de consideraciones encaminadas á fundamentar
las bases en que se apoya mi criterio respecto á la
edad en que entiendo deben pasar á la reserva los
generales . Esto, como comprenderéis, implica una
mayor extensión de aquella que yo suelo dar á mis
discursos . Vosotros sabéis que son muy pocas las
veces que yo he intervenido en las deliberaciones,
por considerar tan insignificante mi representa-
ción que de muy poco podían servir mis observa-
ciones . Sin embargo, en este debate, en este pro-
yecto, atendiendo principalmente las indicaciones
y el requerimiento del dignísimo Sr. Ministro de
la Guerra, que bien sabe S . S. que me merece to-
dos los respetos, todas las consideraciones y el
afecto que le profeso, me decidí, de acuerdo con
mis compañeros, á exponer en la forma más bre-
ve, aunque con la amplitud precisa, los fundamen-
tos en que está basado el criterio de la enmienda
que he tenido el honor de presentar . ( Un Sr. Di-
putado: No se oye.) Si la Presidencia me lo per-
mite volveré á comenzar . (El Sr. Presidente del
Consejo de Ministros: Con mucho gusto, por nues-
tra parte.) Muchas gracias .

Decfa, Sres . Diputados, que la enmienda que he
tenido el honor de presentar me obliga á hacer
una serie de consideraciones para exponer las
bases en que me he apoyado al proponerla . Decía
también que esperaba que me oyerais con alguna
benevolenoia.

Bien sabéis que son pocas las veces que he mo-
lestado á la Cámara ; por lo tanto, en este debate,
en el cual hemos sido solicitados por el Gobierno
de S. M. para que todos, en la medida de nuestras
fuerzas, expusiéramos nuestras opiniones, y espe-
cialmente, como decía antes, por el Sr. Ministro
de la Guerra (que merece todos mis respetos y
mis consideracioncs, y bien sabe é l que también
mi particular afecto), tenéis que permitirme que
use con mayor extensión de la palabra .

Yo entiendo, Sres. Diputados, que la reorgani-
zación de nuestro Ejército debe fundamentarse en
dos bases esenciales : una de ellas, en lo que geo-
gráficamente requiere nuestro país; la otra, en la
potencialidad económica tambien de nuestro país ;
todo ello dirigido á lograr el mayor esfuerzo po-
sible, la mayor virtualidad que pueda obtenerse,
á fin de que España pueda pesar en el concierto
de las Naciones del mundo con los derechos que
sus tradiciones y su historia le abonan . Pero en-
tiendo también que al aplicar á las plantillas del
Ejército, en su reorganización,esos criterios, debe
hacerse causando el menor daño posible, porcjue,
al fin y al cabo, los jefes y oficiales que pasaran á
las escalas de reserva, en cierto modo ven trun-
cada su carrera por leyes que no regían en el mo-
mento que salieron de sus respectivas Escuelas .
Es cierto que la Patria tiene derecho á exigir de
sus hijos los sacrificios que las circunstancias ha-
gan precisos, ereo más: creo que no habrá ningu-
na de las personas á las cuales este proyecto de
ley afecte que no realicen ese sacrificio con toda
la resignación que en estas cosas puede tenerse ;
pero es también obligación del legislador proou -
rar que el sacrificio sea el menor posible .

Decía antes, Sres . Diputados, que nuestro Ejér-
cito debe reorganizarse sobre la base de nuestra
potenciaiídad económica, porque es imposible

I
ue un país, pequeño en cierto modo, tenga u n
jéreito considerable, sino que debe ser propor-

cional á sus medios .
Las grandes potencias europeas gastan, como

término medio, en su presupuesto de la Guerra, en
relación con el presupuestc total, cerca del 23 por
100; las naciones que les siguen en importancia, y,
sobre todo, Ios .países balcánicos, que reciente-
mente han reorganizado sus ejércitos, gastan lo
siguiente : Italia, el 17 por 100; Rumania, e116 por
100; Grecia, el 40 por 100 (debido, sin duda, á que
en 1913 dobló el material de todo su ejército) ;
Bulgaria, el 27 por 100 ; Servia, el 23 por 100, y
España, según los datos del Almanaque Gotha, de
donde están sacados estos datos, el 18,6 por 100 .
Pero me parece que nosotros gastamos más del
18,6 por 100; y para eso yo he de referirme al dis-
curso que hace pocas tardes oisteis aquí al señor
Conde de Romanones . El Sr. Conde de Romano-
nes, con bastante detalle, decía que el presupues-
to de la Guerra importaba de 300 á 400 millones;
para apoyar su argumentación tomó la cifra de
300 millones, que viene á ser algo más del 25 por
100 de nuestró presupuesto, y yo, para mi argu-
mentación, tomaré la de 400 millones, ó sea algo
más que el 38 por 100. A mi parecer, la clasifica-
ción que se ha hecho algunas veces al tratar de
los presupuestos, de departamentos reproducti-
vos y departamentos no reproductivos, no es ri-
gurosamente exacta, porque yo entiendo, señores
Diputados, que esos 400 millones que se emplean
en el mantenimiento del Ejército, pueden y deben
ser reproductivos. Ya en uu proyecto del señor
Ministro de la Guerra, me parece que es en el de
Estadística y subsistencias, se indica, como orien-
tación de los propósitos del Gobierno, el que den-
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tro del país, en España mismo se provea á todas
las necesidades del Ejército . Yo en eso soy tam-
bién del parecer del Sr. Ministro de la Guerra y
del Gobierno en definitiva; es más, yo creo de mi
deber el felicitarle por esta orientaci ón, debiendo
añadir que me parece algo pálida la afirmación
sentada en dicho proyecto de que todo lo que se
refiere al Ejército español debe ser español, por-
que la mejor manera de hacer lo que S . S . quiere
es simultanear la discusión de los proyectos mili-
tares con la de los proyectos económicos, cosa á
la cual se opone el Sr. Presidente del Consejoyde
Ministros .

Si S. S. puede conseguir que se aprovisioné el
Ejército en el país de todo lo referente á vestua-
rio, armamento, municionamiento y sustentación,
habrá conseguido armonizar espléndidamente los
intereses militares y los económicos del país, y
en ese sentido á mí me parece bien, no que se in-
viertan esos 300 millones que decía el Sr . Conde
de Romanones, sino hasta 400, los que se pidan,
siempre y cuando se condicione que se gasten en
el país, porque en ese caso no es dinero que sale
de España, es dinero que cambia de mano y que
sirve para fomentar la riqueza . Por consiguiente,
en ese sentido no nos debe doler en absoluto el
gasto que en eso se haga. Es más ; creo que el se-
ñor Ministro de la Guerra haría un gran beneficio
para el progreso y para el aliento de la industria
nacional . Pero en el caso en que ahora nos encon-
tramos, ¿es realmente esto tan beneficioso para
el país, aun en tiempo de paz? Creo que sería una
srueldad más que yo hiciera aquí el inventario ó
la relación de lo que han dicho los diferentes ora-
dores que con mayores ó menores radicalismos
han expuesto en el seno de la representación na-
cional los defectos de que adolece la organización
del Ejército de España . Yo me atengo en esto á las
palabras que el digno Sr. Ministro de la Guerra
pronunció el año pasado, cuando se aprobó el pre-
supuesto de su Departamento, ante los jefes de las
minorías ; después de aquellas patrióticas manifes-
taciones de S . S., creo que es pálido cuanto aquí
se ha dicho, y por eso me parece que el país debe
estar agradecidísimo á S. S ., porque, no ocultando
los defectos, sino exponiéndolos y corrigiéndolos
con mano firme, es como se puede obtener el má-
ximum de rendimiento que deseamos para nues-
tro Ejército .

Por lo poco que he podido estudiar estas cues-
tiones, creo que los tipos de Ejércitó que más pue-
den convenirnos son los de Italia y Rumania . Por
los diferentes autores y por las diferentes revis-
tas donde me he visto obligado á buscar inspira-
ción, porque bien sabéis que eso no es cosa que se
improvisa, sino que hay que estudiarlo y asimi-
lárselo, buscándolo donde se encuentre, he for-
mado un criterio, que tal vez sea muy equivocado,
pero que voy á permitirme exponer, como un in-
ciso, á la Cámara . Realmente, no es el que voy á
proponer, y es que el tipo de ejército que me pa-
rece más aplicable á nuestro país es el de Grecia,
porque Grecia ha tenido en cuenta de una manera
especial la orografía de su territorio, y evidente
és que nuestro país es eminentemente montañoso .
Desde este punto de vista, creo que el mejor tipo
de ejército sería éste . Pero con ello creo también
que aumentaríamos considerablemente el capital
quo se necesitaría para su organización, sobre
todo en material .

Me fijaré especialmente en la organización di-
visionaria de Bulgaria y de Servia, y algo también
en la de Rumania, que tiene un presupuesto de 98
millones, y aplicado á nuestro país, podríamos

tener 124.000 hombres y 800 cañones, cuando hoy
sólo tenemos 488 .

Yo entiendo, Sres . Diputados, que la organiza-
ción de nuestro Ejército, además del carácter in-
terno que para . nosotros tiene, tiene una eficiencia
política de mucha importancia . Esa eficiencia polí-
tica es la de organizar nuestra defensa para que
podamos pesar en la historia, porque es evidente
que los Estados, los países no pueden vivir aisla-
dos en el mundo ; les pasa lo que á los individuos,
que por su naturaleza y por su ley de gravitación
tienen que vivir en sociedad ; y lo mismo hacen
los países . Un país aislado no puede permanecer
mucho tiempo en esta situación, y si no, fijáos un
momento en la situación de inglaterra, que con
todos sus medios y su gran riqueza no ha podido
permanecer mucho tiempo en aquel espléndido
aislamiento que pregonaron todos sus estadistas .

Por consiguiente, es evidente que España tiene
que pensar en su porvenir, y tiene que pensar en
su porvenir en relación con los demás pueblos, y
la forma más tangible, más eficaz para hacerlo,
es teniendo un Ejército fuerte, un Ejército pre-
parado para la victoria, no un Ejército preparado
para las derrotas heróioas y para las derrotas que
pasan á la historia como un gran consuelo en los
pueblos débiles .

Para ello yo entiendo que hemos de organizar
más especialmente el contingente para nuestra
defensa y las reservas Rprecisas para hacerla, en
momento de guerra, de una efectividad positiva .

Para ello yo creo que nos hemos de preparar
estratégicamente para la ofensiva, porque reco-
nocido está hoy por todos los tratadistas milita-
res que es la ofensiva la mejor forma de defender
un país . Y concretando este pensamiento á Espa-
ña, voy á examinar cuál es la defensa que nosotros
racionalmente debemos plantear .

Dada nuestra situación al Sur de Europa, ro-
deados de dos mares y con dos fronteras, es evi-
dente que las líneas de nuestra defensa deben ser
el Pirineo y la frontera portuguesa, junto con el
litoral tanto del Atlántico como del Mediterráneo ;
y á este propósito, y circunscribiéndome concreta-
mente al Pirineo, me voy á permitir leer un pá-
rrafo de uno de los autores militares que he con-
sultado para inspirarme para este modestísi-
mo discurso que tengo el honor de pronunciar .
Dice así :

«Geográficamente es la frontera pirenaica fa-
vorable á España, la divisoria es generalmente
española, y poseemos en la vertiente Norte el
valle de Bidasoa, el valle de Carúas y el de Arán .
Francia posee tan sólo el valle de la Muga, el alto
Segre, menos Slivia y el valle de Frati al Sur de
ella, pero, militarmente no tiene importancia al-
guna y, por tanto, puede asegurarse que consti-
tuyen los Pirineos una excelente frontera. For-
man una fuertísima muralla de 500 kilómetros de
largo de divisoria y 120 de ancho, que tiene esca-
sísimas brechas . Estas brechas pueden clasificar-
se en tres; dos anchas y una estrecha . Son las pri-
meras la parte accesible entre Puigcerdá y el Me-
diterráneo; y la de Guipúzcoa y Navarra entre
Roncesvalles y el Atlántico . Las puertas estrechas
de Canfrano y Sa llent no son líneas de invasión.
Las heladas (á más de 2.400 metros), y la escasez
de vías férreas y la tremenda altura de las cimas,
obligan á pasar por las brechas, y las puertas y
los portillos pueden ser guardadas por escasas
tropas de montaña, que debieran reclutarse en el
país como los somatenes catalanes, formando
unidades de fuerza variables en las que sirvieran
todos los habitantes válidos .»

170
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Claro es que para la exposición de mi tesis ne-
aesito yo detallar ahora las defensas de esos res-
pectivos sectores que se señalaban en el párrafo
que he tenido el honor de leer al Congreso . Pero
antes yo voy á fijarme un momento en lo que ha-
ría seguramente el Estado Mayor francés si estu-
viera en guerra con nosotros .

Sea cual fuere el resultado de la guerra mun-
dial, yo tengo por evidente que Francia no podrá
desguarnecer ni sus fronteras del Norte ni sus
fronteras del Este ; en caso de una guerra con Es-
paña, podría sólo llevar al frente del Pirineo las
fuerzas que ordinariamente tiene en sus cercanías
y las que tenga en Italia, si con Italia estuviera en
buenas relaciones, y esas suponen una fuerza re-
presentada por 40 divisiones, unos 800 .000 hom-
bres ; pongamos un millón en números redondos .
En este Pirineo nos encontramos con tres sectores
perfectamente definidos : el oriental, el central y
el occidental. El oriental, repasad la Historia y
veréis que es la brecha de las grandes invasiones
de la antigüedad, de la Edad Media y de la Edad
Moderna . Yo no voy á hacer ahora una relación de
ello, pero permítame 81 Congreso que me fije en
una que tiene para mí excepcional importancia, y
es la de 1793 .

En 1793, á consecuencia de las disposiciones de
la Convención francesa, diversos pueblos del Ro-
sellfin acudieron al capitán general de Cataluña
demandándole auxilio, y el general Ricardos atra-
vesó por ese sector oriental los Pirineos, entró en
Francia, y con el pequeño ejército del que en aquel
entoj ices podía disponer, compuesto de las fuer-
zas que formaban parte de las gnarniciones de
Cataluña, conquistó en brevísimos días la mayor
parte del Rosellón, agregándolo á la Corona del
Rey de España.

Desgraciadamente, en aquel entonces sucedía
algo de lo que pasa ahora: el general Ricardos no
pudo contar ni con los recursos ni con las reser-
vas necesarias para consolidar su conquista ; tuvo
que retirarse lentamente hacia los Pirineos, sien-
do derrotado, y entró en España por donde había
entrado en Francia, perdiéndose todo el esfuerzo
de aquel pequeño ejército . Yo como español la-
mento infinitamente ese sucedido, y lo lamento
aún más como catalán, porque desde aquel enton-
ces, y tal vez definitivamente, han quedado al
otro lado del Pirineo hermanos nuestros que ha-
blan nuestra misma lengua catalana .

Para nuestra defensa en ese sector entiendo,
Sres . Diputados, que debemos contar con una
base, formada por las poblaciones de Gerona, Lé-
rida y Tortosa, y si como creo fuera lo mejor no
detenerse en esa defensiva, sino que tomáramos
la ofensiva como medio de defensa, ese triángulo
tiene que trasladarse á Gerona, Rosas y Figueras .
Y esto me lleva como de la mano á lamentar el
estado en que se encuentra el campo atrincherado
de Gerona .

Todos vosotros sabéis que hace veinte años se
formuló un proyecto ; que ese proyecto consistía
en poner allí veinte y tantos fuertes . Pues bien,
después del tiempo transcurrido sólo se ha cons-
truído uno, que es el de San Julián de Ramis, y
aun así éste creo que no está artillado . De manera
que, sean cuales fueren las enseñanzas de la gue-
rra mundial, es evidente que ese campo atrinche -
rado sería una gran base de operaciones para un
cuerpo de ejército que estuviese á la defensiva, lo
mismo que para un cuerpo de ejército que estu-
viera á la ofensiva .

Ese sector oriental, para estudiarlo con algún
detenimiento hay que dividirlo en tres fracoio-

nes, en un terreno sumamente montañoso, terre-
no que conozco palmo á palmo y por el cual en-
tiendo que debe hacerse la invasión de nuestro
frente en Francia, con el apoyo, no en el mismo
Pirineo, sino en la línea del río Tech . ¿Qué dice
S. S .? (E6 Sr. Tur: Que es muy interesante todo lo
que expone S . . S .) Pues decía, Sres . Diputados, que
llevando esa línea de invasión al Tech y el cuar-
tel general á Alberes, que es un pueblecito inme -
diato, afirman los técnicos que yo he consultado
que habría bastante con tres divisiones ; natural-
mente, al hablar de divisiones, entiendo divisio-
nes orgánicas con todos los elementos que la
ciencia moderna aconseja ; y además, para soste-
ner bien esa línea se requiere una división de Ca-
ballería, porque el terreno en la vertiente france-
sa es un plano inclinado de escasísima pendiente
y en donde puede maniobrar perfectamente la
Caballería, al revés de lo que sucede en la pen-
diente nuestra, que es sumamente inclinada y que-
brada.

Otra fracción es la comprendida entre Cam-
prodón y Rivas, por donde difícilmente puede
una fuerza, ni francesa ni española, pasar á poco
que esté defendida, y-á pesar de tener esta frac-
ción de ese sector unos 60 kilómetros, con dos
medias brigadas de tropas de montaña, habría lo
suficiente para tener aquello guarnecido .

Y ahora, ya que he citado las tropas de mon-
taña, permitidme que haga una pequeña digre-
sión, fijándome también en lo que el dignísimo
Sr. Ministro de la Guerra dice en uno de sus pro-
yectos, en el de bases de reorganización del Ejér-
cito, al tratar del arma de Infantería . Dice allí el
Sr. Ministro de la Guerra que es sumamente con-
veniente la creación en nuestro país de las tropas
de montaña, y que no puede abordar este problema
por circunstancias conómicas .

Si es cierto, Sr. Ministro de la Guerra, que es
necesaria la reorganización del Ejército, pero á
mí me parece más, que es indispensable, que no
puede aplazarse la organización de las tropas de
montaña; esas tropas necesitan condiciones espe-
cialísimas, y si bien en nuestro Ejército encontra-
remos siempre hombres de montaña que á ellas
pertenezcan, la constitución de una unidad que
pueda actuar como tropas de montaña es suma-
mente difícil, porque yo creo que sería muy ex-
puesto á un fracaso, en poco tiempo, organizar
cuadros de jefes y oficiales que fueran aptos para
esas operaciones de montaña, no porque no lo
puedan ser, sino porque se requiere una prepara-
ción de tiempo y de conocimientos de la orogra-
fía de las montañas que no se adquiere ni en un
año, ni en dos, ni en tres ; y en ese sentido, yo me
permito rogar al Sr . Ministro de la Guerra que
no aplace la organización de éstas fuerzas tan ne-
cesarias en nuestro país, donde los terrenos mon-
tañosos saben los Sres . Diputados que abundan,
no solamente en nuestras fronteras, sino en el in-
terior .

Y vamos á otra fracción de este primer sector,
á Puigcerdá, junto á la Cerdaña francesa ; son 12
kilómetros de línea . Creo que en los planes del
Estado Mayor francés, en el estudio de la invasión
de nuestro país, está como principio esencial. la
invasión por la Cerdaña, tomando Puigcerdá rá-
pidamente á lo Sauer. Nuestro principal punto de
apoyo allí es Puigcerdá, población perfectamente
situada en un vértice de la Cerdaña española, pero
completamente desguarnecida . En cambio Fran-
cia, en el vértice más opuesto á nuestra Cerdaña,
tiene una p laza fuerte, con cuatro fuertes más, que
le sirven de puntos destaeados . Son fortjficacio-
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nes antiguas; pero son fortificaciones, al fin, que
pueden servir como puntos de apoyo .

Yo entiendo que en el caso de una invasión del
sector por la primera fracción, lo primero que
debíamos hacer para evitarla es simular un ata-
que tomando 6, por lo menos, sitiando la plaza
fuerte; y para ello, apoyándonos en el Segre como
línea natural, pues es un río que nace en España,
que entra en Francia y luego vuelve á territorio
español. Son necesarias, por lo menos, dos divi-
siones. De modo que las fuerzas de primera línea
que se requieren para ese primer sector son: cin-
co divisiones y una brigada de montaña y una di-
visión de caballería para actuar en la línea del
Tech; y como reservas, según los textos de don-
de yo he tomado estos datos, dos divisiones en
Gerona, una división en Olot y otra en Seo de Ur-
ge]; en suma, unos 220 .000 hombres .

Pero ¿es posible esto, dado el atraso de nues-
tras vías de comunicación, cosa que generalmen-
te suele decirse en todas partes como uno de tan-
tos tópicos al uso? Yo creo que la red de comuni-
caciones no es todo lo completa que pudiera ser .

Desde luego faltan dos: la de Olot á San Quiri-
co de Besora y la de Berga á Bellver ; pero en un
día es posible poner 46 trenes en la frontera y,
además, las carreteras, bastantes en número en la
región catalana, permiten coadyuvar á ese trans-
porte fácil .

Ya en este punto, tengo que rogar al Sr . Minis-
tro de Fomento, y ruego al Sr . Ministro de la Gue-
rra que lo traslade á su compañero, la convenien-
cia de que hubiera una mayor intensidad siquiera
en la eonstruccifin de vados de piedra en los ríos,
porque en la carretera general de Barcelona á
Francia y en pasos tan importantes como el de
Báscara, que quizás S . S. conozca, todavía éstá el
vado como estuvo siempre ; es decir, que no hay
nada, y exaetamente lo mismo sucede en otros ríos .

Y hay pasos en el Fluviá y en el Ter, en esa ca-
rretera tan importante, que el automovilismo,
cuya importancia industrial todos conocéis, tam-
poco puede practicarse en aquella región por fal-
ta de puentes y de vados . Y si eso sucede en esa
carretera general, calculad cómo estarán las carre-
teras de segundo orden, las provinciales y los ca-
minos vecinales, que á poco que llueva se ponen
intransitables y se interrumpen las comunicacio-
nes en el país, porque el Estado no ha tenido el
cuidado de construir los puentes .

Señor Presidente, no sé si efecto del calor ó de
mi poca práctica de hablar, esforzando la voz, me
siento sumamente fatigado . zQuiere S . S. conce-
derme dos minutos de descanso ?

El Sr. VICEPRESIDENTE (Amat) : Con mu-
cho gusto. Se suspende la discusión por cinco mi-
nutos .

El Sr. Marqués de CAMPS : Muchas gracias, se-
ñor Presidente . »

Reanudada la sesión, dij o
El Sr. PRESIDENTE : Continúa el Sr . Marqués

de Camps en el uso de la palabra .
El Sr . Marqués de CA MPS: Señor Presidente,

agradezco mucho los minutos de descanso que me
ha concedido .

Continuando, Sres . Diputados, el estudio que
me he propuesto someter á vuestra consideración,
falta el sector central, que tiene una extensión
de 300 kilómetros, cuya defensa, en terreno que-
brado, impone la necesidad del abandono, siquie-
ra sea temporal, del valle de Arán y hace bien
fácil la defensa de ese sector, puesto que con una
división de montaña hay lo suficiente para su de-
fensa siempre y cuando Be coloquen dos divisio-

nes de reserva en Jaca, que oreo es plaza fuerte,
que tiene un castillo de moderna construcción .
Una, para defender el paso de Canfranc, siy fuera
necesario, y otra el de Sallén .

Por no abusar de vuestra benevolencia no de-
tallo más respecto de ese sector y paso al occiden-
tal . El Estado Mayor francés considera ese sector
para España poco menos que inexpugnable .

En efecto, en la Historia de España sólo se re-
gistran dos puntos de invasión, que son : el de
Roncesvalles y el de Elizondo. Nuestra literatura
está llena de recuerdos de lo difícil que es el paso
por esas brechas . En cambio, nuestra ofensiva por
aquel sector es bastante fácil, porque la línea na-
tural del Bidasoa es de muy difícil defensa por
parte del Ejército francés, tanto que el mismo
Estado Mayor francés eree que sería necesario, en
caso de un ataque vivo de fuerzas españolas, lle-
varlo al Nivelle y aun mejor al Adour, donde real-
mente podían hacerse fuertes . La extensión de
esos 60 kilómetros es sumamente adecuada para
el despliegue de nuestras fuerzas, y eso no lo he
de detallar porque e ntraría en un terreno técnico
en el cual estoy completamente ayuno de conoci-
miento y, por tanto, es fácil que dijera alguna in-
exactitud; de modo que me limitaré á decir que
las autoridades militares en cuyas obras he con-
sultado yo estos datos fijan las fuerzas siguientes
para ese sector : en Pamplona, dos divisiones ; en
San Sebastián, tres divisiones y una de Caballería,
y en Elizondo, una brigada de montaña, poniendo
el cuartel general en San Sebastián y mucho me-
jor en Irún, y tres divisiones de reserva en Alava .
Resumiendo esos datos, resulta que necesitamos
para la defensa del frente del Pirineo ocho divi-
siones activas, más una y media de montaña y dos
de caballería; y de reserva, ocho divisiones de
infantería y media división de montaña; en junto,
430 .000 hombres .

Novecientos ochenta y siete kilómetros tiene
el frente con la nación portuguesa, pero allí el
terreno es de distinta naturaleza, y la situación de
Portugal, dentro de la misma Península, y la co-
munidad de intereses entre los dos países exigen
que diplomáticamente se hagan todos los esfuer-
zos posibles para que nunca se rompa la amistad
entre ambos .

Claro es que en caso de una lucha con la veci-
na República portuguesa sería necesario para
nuestra defensa que no tuviéramos que temer
nada de Francia por la parte del Pirineo . Si la lu-
cha tuviera que sostenerse en ambos frentes, es
fácil que la potencia económica nuestra y la poten-
cia en relación con la población no pudiera resis-
tir la defensa de estos dos frentes . La ofensiva
portuguesa, según la organización de su ejército,
podrá ejercerse por 8 divisiones ; por lo tanto,
como principio general militar, nosotros debemos
oponerle por lo menos una fuerza de 10 divisio-
nes para hacer un ataque á fondo por Badajoz á
Setúbal y otro de Ciudad Rodrigo á Coimbra y
Alentejo. Conservando la amistad entre Portugal
y España, dos divisiones guarnecen perfectamente
esta frontera: una en la región de Salamanca, Ciu-
dad Rodrigo y Zamora, debiendo establecerse en
Zamora una plaza fuerte para que sirva de sostén
y de apoyo al ejército que en un momento dado
pudiera bacer la invasión en Portugal por esa par-
te, y otra en Badajoz, haciendo lo propio . Como
yo no he andado por esas tierras, no sé el estado
de las defensas, ni he tenido ocasión, ni oportuni-
dad de poderlas estudiar, y sólo haga esta indica-
ción porque no he podido profundizar en este es-
tudio .
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Réstame ahora, para detallar lo que yo entien-
do que debieran ser nuestras defensas, el estudio
de la defensa del litoral, y esto lo dividiré en dos
partes: la Cantábrica y la de Levante . Nada digo
del litoral cantábrico, porque la topografía de
aquella costa, los acantilados de la misma, y lo
movido del mar le hacen sumamente fácil para su
defensa y sumamente difícil para un desembarco .
Con un escaso número de submariños y con minas
Wueda aquella costa completamente inexpugnable .

n cambio, en la costa de Levante es sumamente
fácil, y hay muchos sitios donde podría hacerse
un desembarco .

Francia, principalmente, que es la enemiga na-
tural que geográficamente podemos tener, y eso
es lo que estoy examinando, podría desembarcar
un fuerte contingente de ejército en muchos sitios
que hay á propósito para ello . Yo no los detalla-
ré; pero me han informado personas que yo en-
tiendo que deben ser competentes por sus estu-
diós y por su carrera, que escogiendo un buen
punto donde puedan tenerse dos divisiones, fá-
cilmente se las podía llevar al punto de desem-
barco que escogiera el enemigo, evitándolo en
absoluto, y es más ; me han indicado que esas dos
divisiones quizá pudieran ser de caballería ; de
modo que no habría necesidad de que fueran de
infantería . Yo eso no lo sé .

Para completar esa garantía, ese margen de
seguridad, es necesaria una reserva central que,
dada nuestra posición de fronteras, puede igual-
mente servir paia un refuerzo en el frente de los
Pírineos, como para un refuerzo en el frente de
Portugal, como para ayudar á esas dos divisiones
cuya especial misión debe ser evitar el desembar-
co que acabo de indicar .

Señores Diputados, siento fatigaros demasia-
do . (Denegaciones.) La defensa del litoral de Le-
vante requiere que nuestras tropas territoriales y
de depósito sirvan en las guarniciones de nuestras
plazas fuertes, en las que podemos llamar nues-
tras plazas fuertes, y al propio tiempo creo que es
conveniente reforzar las baterías de costa, algo
escasas en los diferentes sitios en donde se colo-
caron con motivo de una temida invasión de la
esouadra norteamericana cuando el desastre co-
lonial .

Aquí tengo el detalle de las fuerzas que son ne-
cesarias para guarnecer esos tres frentes y tener
la reserva central . A pesar de vuestra benevolen-
cia, yo voy á haceros gracia de leerlo . Ascienden
á 16 divisiones de activo, de las cuales 14 son de
Infantería y dos de Montaña; 14 divisiones de re-
serva, siete de territorial y tres de Caballería, y
las fuerzas accesorias de depósito . Total, 40 divi-
siones .

Permitidme ahora, para concluir, que diga que
si en activo se sirve de veinte á veinticinco años
de edad, en las fuerzas de reserva, de veinticinco
á treinta años, y en la territorial, de treinta á
treinta y cinco, nos será fácil poner en pie de gue-
rra 900.000 hombres, para lo cual basta, según me
han informado, llamar reservas de 70.000 hom-
bres . Comparando esas cifras con lo que hace
Francia, que llama al servicio á los hombres de
diez y ocho á cuarenta y ocho años, ó sean 30 quin-
tas, podemos decir que España, llamando á la mi-
tad, puede presentar una segunda reserva de te-
rritorial más fuerte que la primera francesa . Hago
esta afirmación á título gracioso, aunque me seria
fácil, además de lo que he indicado, poderla fun-
damentar con mayor amplitud ; porque así como
en cuestiones técnicas he sido siempre partidario,
cuando se trata de una cuestión jurídica de con-

sultar con un abogado, y cuando se trata de una
cuestión de medicina con un médico, yo hago es-
tas afirmaciones después de haber consultado
esos extremos con diferentes jefes del Ejército .
( Un Sr . Dipuiado : No se oye bien .) En obsequio á
$S. SS. procuraré esforzar la voz ; pero S . S . com-
t renderá que me es imposible repetir todo lo que

e dicho. (Risas.)
Tomando desde el punto de vista internacional

el estudio ligerísimo que he sometido á vuestra
consideración, ó sea de que para nuestra defensa
se requieren 40 divisiones, yo os digo que el día
que las tengamos seremos un valor cotizable en
una cifra no menor de 500.000 hombres. Si com-
paramos este ligerísimo esbozo de organización
que os he sometido con la que tiene Francia en
relación con su población y su presupuesto, ve-
remos que España puede sostener la mitad de con-
tingente que el Ejército francés, en relación con
la población, y el cuarto, en relación con la cifra
del presupuesto . Tomando arbitrariamente un ter-
cio, digo que si Francia tiene 21 Cuerpos de Ejér-
cíto y uno colonial, nosotros podemos tener siete,
que se desaomponen en la misma proporción que
antes os decía: 14 divisiones de Infantería, más 2
de montaña; 14 divisiones de reserva, 7 divisiones
de territorial y 3 de Caballería ; total, 38. En este
cálculo hay sólo la diferencia de 2 divisiones . Y
si hago una comparación, como os indicaba al
principio de mi breve discurso, con Rumania, que
gasta 198 millones en su presupuesto, tomando
sólo 116 de los que dedicamos á la Península, si
Rumania puede tener en primera línea 10 divisio-
nes de Infantería y 2 de Caballería, nosotros po-
dríamos sostener 14 divisiones de Infantería y 2
de Caballería .

Y ahora, Sres . Diputados, voy á hacer aplica-
ción de estos antecedentes á la enmienda que he
tenido el honor de presentar, y lo hago sólo, ya
que la Comisión no ha tenido á bien aceptarla, en
lo que se refiere á las plantillas ; porque como ten-
go otras enmiendas presentadas al mismo artícu-
lo, me reservo para más adelante dar mayor am-
pliación á lo que se refiere á la rebaja de edades .

Para mandar esas fuerzas, dada su distribu-
eión creo que bastarían 40 generales de división y
70 generales de brigada. Por eso yo he propuesto
en mi enmienda que se amortizaran las vacantes
que sucesivamente fueran ocurriendo en la cate-
goría de tenientes generales, y me parece que una
razón de buen sentido abona este propósito mío,
porque atento desde larga fecha á todo lo que hace
relación con las organizaciones militares, he ob-
servado que para el mando superior de nuestra
acción en Marruecos, siempre que este Gobierno
y los anteriores han necesitado mandar generales
en jefe, los han sacado de las plantillas de genera-
les divisionarios, y hubiera sido más económico
para nuestro país, no sobrado de elementos, que,
con la diferencia de sueldo que hubiera sido me-
nester para dar mayor realce al alto mando, hu-
bieran continuado esos señores generales, dos de
ellos particulares y muy queridos amigos míos,
en la categoría de generales de división, y no en
la de teniente general, que ha venido á gravar
nuestro presupuesto y á obligar al Gobierno á pre-
sentar estos proyectos de amortización de cate-
gorías, rebaja de edades, reducción de plantillas,
etcétera .

Perdonadme si os he molestado; la molestia
vuestra me la ha impuesto la disciplina á mi par-
tido.

El Sr . MUGA. : Pido la palabra .
El Sr . PB,ESIDENTE : La tiene S. S .
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El Sr. MUG1é : Señores Diputados . La Comisión
ha oído con verdadera complacencia el interesan-
te y concienzudo estudio que el Sr . Marqués de
Camps ha expuesto ante la Cámara de la defensi-
va y ofensiva estratégica de nuestro territorio ;
pero como el asunto á que hace referencia la en-
mienda presentada por S . S . apenas lo ha esboza-
do, y en verdad que ninguna necesidad t m ía de
ello porque el mismo concepto fué ya discutido,
también muy brevemente por cierto, en otra en-
mienda que fué retirada por su autor, no le queda
á la Comisión otro deber que el de cortesía hacia
S. S. y agradecerle esos profundos estudios que
ha hecho y traído á la Cámara .

Yo me permitiré recomendarlos, particular-
mente por supuesto, al Estado Mayor Central en
su día, si llega á crearse, para que tenga muy en
cuenta, y seguramente ha de tenerlos, esos estu-
dios estratégicos de ofensiva y defensión de nues-
tro país en todas las fronteras y en todo el lito-
ral, fundados seguramente en datos y estudios
hechos por persona muy técnica y muy competen-
te, pero algo anticuados, aunque eso no será óbi-
ce para tomarlos en consideración, acomodándo-
los á nuestra nueva ley de Reclutamiento y á las
doctrinas que, respecto á aquellos estudios estra-
tégicos, se deduzcan de la actual contienda .

Y nada más sino manifestar á S . S. que en
modo alguno podemos guardarle rencor por su
probada disciplina, virtud que también conoce-
mos en este banco y que tendré muchísimo gusto
en contender nuevamente con S. S ., puesto que ha
dicho volverá á defender alguna otra de las varias
enmiendas que tiene presentadas, siquiera lo haga
tan brevemente como en esta ocasión .

El Sr. Marqués de CA.MPS: Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr . Marqués de CAMPS : Unicamente para

dar las gracias al Sr . Muga.
No me cabe duda, y lo comprendo, que los da-

tos de que me he servido serán atrasados . He te-
nido que recogerlos de los libros, y S . S . sabe que
es muy difícil que haya libros de última hora .
Agradezco la promesa que me ha hecho S . S . de
recomendárselos al Estado Mayor Central, si se
crea; pero me parece que no hará falta, porque
todos los que visten el uniforme militar los cono-
cen perfectamente, Sr. Muga. Por lo demás, ten-
dré siempre sumo gusto en contender con S. S . >

Leída nuevamente la ¡enmienda, y hecha la
oj>,ortuna pregunta, no fué tomada en considera-
cion.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discu-
sión. p

Se leyeron, y sin discusión quedaron aproba-
dos, anunciándose que pasarían á la Comisión de
corrección de estilo y se someterían á la apro-
bación definitiva del Congreso, los dictámenes re-
lativos á las siguientes proposiciones de ley :

Autorizando al Ministro de Fomento para anu-
lar la concesión otorgada al Sindicato de riegos
de Ulldecona para construir un pantano (Véase el
Apéndice 2 .° al Diario núm. 11) ;

Otorgando prórrogas para el pago de la con-
tribución territorial en las comarcas en que una
plaga ó enfermedad de las plantas acuse la pérdi-
da total de las cosechas (Véase el Apéndice 13 .° al
Diario núm. 23) ; y

Modificando el art . 215 de la vigente ley de Re-

clutamiento y reemplazo del Ejército. (Véase el
Apéndice 14 .° al Diario núm. 23 . )

Se leyeron y brevemente apoyadas por su au-
ter fueron tomadas en consideración, anuncián-
dose que pasarían á las Secciones para el nombra-
miento de Comisi <')n, las siguientes proposiciones
de ley del Sr . Nougués :

Adicionando un párrafo al art . 14 de la ley de
Enjuiciamiento civil ( Véase el Apéndice 6.° al
Diario núm. 20) ; y

Prohibiendo la enajenación de embarcaciones
abanderadas en España mientras dure la guerra
europea . ( Véase el Apéndice 10 .° al Diario núme-
ro 20 . )

El Congreso quedó enterado de la siguiente
nota de Secretaría en la que constan los nombra-
mientos hechos y las proposiciones de ley cuya
lectura habían autorizado las Secciones en su re-
unión de esta tarde :

Presidentes .

Sres. Aura Boronat.
Marqués de Cortina.
Canals .
Conde de Romanones .
González Besada .
Cañal .
Maura (D. Antonio) .

Vicepresidentes .

Sres . Rodríguez de la Borbolla.
Burell .
Muñoz (D. Julián) .
Calderón (D. Abilio) .
Domínguez Pascual .
Canido .
Gutiérrez de la Vega.

Secretarios .

Sres. Conde de Peña-Ramiro .
Martínez Acacio .
Zapata .
Marqués de Puerto Seguro .
García de Polavieja .
Marqués de Vivel.
Díaz Cordovés .

VicesecrQtarios .

Sres . Antón del Olmet .
Rodríguez (D. Leonardo) .
Requejo.
Pando Argüelles.
Squella .
Gil de Biedma .
Creus .

Comisión de peticiones.

Sres. Antón del Olmet .
Disdier .
Sánchez Albornoz .
Pando Argüelles .
Squella .
Luna Pérez.
Creus .
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Para el proyecto de ley presentado por el Gobierno
fijando las fuerzas navales para el año 1916 .

Sres . Enofo .
Bullón .
Calderón Ozores .
Amat .
González Vilart.
Tur.
Gutiérrez de la Vega .

Para el proyecto de ley presentado por el Gobierno
regulando las condiciones de ascenso de los te-
nientes y alféreces de navío que presten ó hayan
prestado servicio de aviación militar .

Para el proyecto de ley presentado por el Gobierno
sobre concesiones trabu.larias c£ los Sindicatos in-
dustriales, mercantiles ó de artesanos y obreros
que se constituyan, así como á las federaciones
que entre ellos se formen .

Sres. Vizconde de Eza .
Rodríguez (D . Leonardo) .
Albarrán .
Estrada.
Madariaga .
Picón .
Argüelles (D. Manuel) .

Proposiciones de ley .

Sres . Encf o .
Bullón .
Calderón Ozores.
González Llana .
González Vilart .
Gil de Biedma.
Creus .

Para el proyecto de ley remitido por el Senado so-
bre conytrucción de un edificio con destino á
prisión provincial en Zaragoza .

Sres. Aura Boronat .
Bernad .
Aguado.
Piniás .
García de Polavieja .
Verdaguer .
Gutiérrez de la Vega .

Para el proyecto de ley remitido por el Senado
disponiendo que los reclusos sentenciados á va-
rias condenas, declarados libertos ó liberados
por una de ellas, cumplan las demás en la misma
prisión en que obtengan dicho beneficio .

Sres . Alesanco .
Jorro .
Agrela .
Piniés .
Cervantes (D. José María) .
Jiménez Ramírez .
Gutiérrez de la Vega .

Para el proyecto de ley remitido por el Senado re-
lativo al ferrocarril de Estella, por Vitoria cE
empalmar entre Los Mártires y Vergara con el de
Durango á Zumdrraga .

Sres . Urquijo (D. Luis) .
Ibarra (D. Gabriel) .
Zapata.
Calderón (D. Abilio) .
Marqués de la Valdavia .
Marqués de Vivel .
Argüelles ( D. Manuel).

Para la proposición de ley sobre provisión de va-
cantes y jubi laciones en el Cuerpo de Policía .

Sren. Antón del Olmet .
Sáenz de Quejana .
Zapata .
Casado (D. Atilano) .
Gálvez-Cañero .
Picón .
Reina .

Del Sr. Torres Bele3ia declarando de interés
general el muelle y dársena de la Atunara . (Véa-
se el Apéndice 6 .° cí este Diario .)

Del Sr . Amado y otros sobre reingreso en la
escala del arma de Caballería de D. Manuel Meri-
no y García Pierrad . (Véase el Apéndice 7 .° á este
Diario .)

Del Sr. Gullón (D. Manuel) considerando la
ciudad de Astorga comprendida en la base 7 ." de
la ley de reformas de Correos y Telégrafos . (Véase
el Apéndice 8.° á este Diario. )

Del Sr . Martínez Acacio considerando al pue-
blo de Villarrobledo (Albacete) comprendido en
la base 7 .1 de la ley de reformas de Correos y Te-
légrafos. (Véase el Apéndice 9.° á este Diario . )

Del Sr . Lerroux sobre concesión de un ferro-
carril de vía estrecha de la Compañía Ferroea-
rril económico de Santa Coloma de Farnés á
Sils . (Véase el Apéndice 10 .° á este Diario . )

Del Sr. Amado sobre haberes de retiro y pen-
siones á los sargentos de Carabineros y Guardia
civil . (Véase el Apéndice 11 . 1 á este Diario . )

Se anunció que se comunicaría al Sr . Ministro
de Instrucción pítblica el siguiente rue go :

rEl Diputado que suscribe ruega á la Mesa so
sirva transmitir al Sr . Ministro de Instrucción pú-
b?ica su ruego de que se completen las cuentas de
la Egposición del Turismo .

Lo remitido hasta la fecha á la Cámara son los
justificantes de la inversión de un crédito de
460 .000 pesetas y lo que se desea son las cuentas
completas, tanto de gastos como de ingresos pór
entradas, alquileres, billetes de espectácuÍos, ven-
ta de folletos etc., etc ., nada de lo cual figura en
lo remitido .

Palacio del Congreso 2 de Diciembre de 1915.-
El Marqués de Cortina. ,

El Congreso quedó enterado de que había sido
reproducida por el Sr . Amado la enmiendá que
con el Sr . Foronda y otros tenía presentáda pro-
poniendo un nuevo artículo al anterior dictamen
sobre reducción de plantillas, rebaja de edades y
creando una segunda situación de cargos y des-
tinos sedentarios en el Ejército .

Se leyó por primera vez, aíiúnoiándose que
pasaría a la Comisión correspondiente, úna en-
mienda del Sr. Pedregal al art . 15 del dictamen
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acerca del proyecto de ley antes mencionado .
(Véase el Apéndice 12 .9 d este Diario )

ley de supresión del impuesto de Consumos ; aper-
tura del concurso para la fabricación de cerillas ;
modificación de los derechos de importación de
las sardinas y atún frescos; creaoión y régimen de
las zonas urbanas exteriores en las grandes po-
blaciones; establecimiento de Administraciones
ejecutoras de los servicios á cargo de la Dirección
de Contribuciones; modificación de la facultad de
emisi ,in de billetes por el Banco de Espaüa; mo-
dificación del impuesto de derechos reales; esta-
blecimiento de zonas francas en puertos españo-
les; reorganización del Cuerpo general de Admi-
nistración de la Hacienda pública; votación de-
finitiva de tres proyectos de ley; apoyo de dos
proposiciones de ley de los Sres . Pedregal y Le-
rroux, y los demás asuntos pendientes .

Se levanta la sesión . »
Eran las nueve v cinco .

También se leyó, y quedó sobre la mesa, anun-
ciándose que se señalaría día para su discusión, el
dictamen de la Comisión de presupuestos sobra
el de gastos para el año 1916, sección 5.' de las
Obligaciones de los Departamentos ministeriales,
«Ministerio de Marina> . (Véase el Apéndice 13.° f
este Diario . )

El Sr. PRESIDENTE : Orden del día para ma-
ñana: El dictamen que se ha leído; los dictámenes
sobre los proyectos de ley de modificación de la
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